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Un grupo de doce expertos reunidos en la sede de las Na- 
ciones Unidas de Nueva York terminaron hace poco la revisión 
del texto del proyectado Código Internacional de Etica para 
periodistas y todo otro personal ocupado en la diseminación de 
informaciones. 

El proyecto de Código deberá ser sometido a la considera- 
ción de una conferencia internacional de periodistas profesio- 
nales que deberá celebrarse antes de fines de 1953. 

La intención del Código es lograr un documento redacta- 
do por periodistas y cuyo cumplimiento dependerá primordial 
mente de los periodistas mismos. Los gobiernos no interven- 
drán para nada en la orientación de sus cláusulas y artículos, 
ni en su adopción o perfeccionamiento final. 

Para mantener el más alto sentido de responsabilidad den- 
tro de la profesión del periodismo se hace imprescindrble in- 
troducir en dicho Código las siguientes consideraciones: El 
personal de información de prensa debe hacer lo posible por 
asegurar que las noticias que trasmite sean exactas y corres- 
pondan a la verdad de los hechos: el interés de obtener ven- 
tajas personales o fomentar utilidades privadas es incompati- 
ble con la conducta profesional. La calumnia, difamación y 
el libelo constituyen graves delitos profesionales. Igual crite- 
rio se aplica al plagio; el que publique cualquier información 
o comentario debe aceptar plena responsabilidad por lo pu- 
blicado, a no ser, que a su debido tiempo, haya explícitamen- 
te rechazado dicha responsabilidad. El que se dedica a rela- 
tar o a comentar acontecimientos relativos a un país extranje- 
ro asume el deber de adquirir el conocimiento necesario sobre 
dicho país para hacer comentarios cabales. 

Finalmente el Código subrayará que la responsabilidad 
recae sobre las personas que se dedican a la profesión y no en 
la acción de ningún gobierno. (N. de las N. U.I 



y desc 

POR 

RALPH ROLLAND 

fe>nedad por falta de reposo. 
ca cuyo desgaste depende de la ma- 

La orden de “;Despiértese y vi- 
va!” suena como una llamada de 
atención para accionar; pero tam- 
bién anuncia una gran cosa: que 
la energía está allí para ser dcs- 
pertada. el suministro de la 
encrgia es precisamente la parte 
oscuìa del asunto. 

Cuando se da la ocas¡&, está 
muy bien emplear todo lo que Ud. 
tiene, pero jcuánto tiene usted? 
Puede SCP más de lo que suponc, 
o menos de lo que se da cuenta. La 
clase de motor que tiene en 6” in- 
terior determina la posibilidad de 
su usina de energías. Ud. no lo 
puede cambiar por uno mejor así 
como tampoco puede cambiar su 
corazón 0 PUS pulmones. 

El consejo sabio para muchas 
personas y en ciertas situaciones 
sería: “;Recuéstese y descanse!” 
Los sanatorios están repletos de 
personas llenas de “ida que se han 
excedido en sus cálculos de ener- 
gis; otras hay tan inmunizadas a 
la fatiga, que aún actuando veloz- 
mente pueden soportar excesivos 
gastas de energía. 

UN DEPOSITO ELASTICO 
Como proveerse de energía sa- 

nera cómo se la haga funcionar. 
Hágala andar bien, y vivirá bien. 
Todo lo que SC refiere a la ley de 
la ener,q.ia sc xmnifiesta en ciclos, 
La “ida es una serie de ritmos. El 
ciclo de la energía prescrita tres 
fases, energía, fatiga y descanso. 
Una pcrsana ec levanta y va al 
trabajo; SC cansa, descansa y se 
recupera, más trrdc duerme, y exn- 
pieza de nuevo. Una vez que el 
laboratorio bioquimico interno ha 
ccmenzado a andar sigue incesan- 
temente de la primera respiración 
a la última: los ruidos pulmonares, 
el latido del corazón y las secrccio- 
nes glandulares sipucn continua- 
mente, disminuyendo un poco du- 
rante el sueño. 

No se Cama, porque sus perío- 
dos de descanso están previstos en 
sus ritmos naturales. El sistema 
nervioso, gloria y pesar de los hom- 
bres, se cansa extremadamente, y 
su recuperación, junto con la res- 
tauración por la comida, estahleee 
el prommma humano y animal. 

El descanso cn cama, y la eomi- 
da es “ida en su mír.ima expresión. 
El día dr reposo es una institución 
humana; la prolongada condición 
inconscicntc de dormir es secreto 

biamente es U” asunto de impar- natural, Ud, puede vivir activa. 
tancia para todo el mundo lo pri- mnte ““r eo*os lapsos a la “ez. 
mero que Ud. debe tener en cuen- p are, descanse y rrcobrc, o Ud. su- 
fa es averiguar qué grado de ener- frirá, Unn continua acción todo 
gi= Pos=. L= FP” m=Y”rí= “0 eS el día y toda la noche, a,io tra:: 
ni pobre ni pletórico de energía: un mundo sin descanso, está más 
tiene más 0 ~~~0s 10 CORlÚn, Unn allá de nuestra imaginación. 
dosis normal. Al contrario de una 
cuenta de banco. la enerría ec un TURNOSDERELEVO 
depkito elástico; se agranda y se Aún las plantan dc la tierra tie- 
achica. Es una buena política co- nen su tiempo activo en primavera 
noccr la capacidad de su usina de y su dcscanso en inwerno. La in- 
rnergias y cómo hacerla funcionar. vernación e~ otra solución peculiar 
ExMe un gran consuelo: de todas de la actividad torpádica del ciclo; 
las míquinas, la humana es la úni- nosotros podemos alegrarnos de 

que no Estemos sujetos a ella. Si 
estuviéramos obligados a guardar 
cama en el invierno, sería benefi- 
cioso para la civilización îqntinuar 
con esa intensa actividad. En cam- 
bio tomamos las pieles de los ani- 
males, inventamos calefacción cen- 
trar y seguimos adelante a todo 
vapor durante el año. 

Un buen descanso de noche, un 
desayuno a la maiiana, y salimos 
a realizar el trabajo diario. LOS 
músculos ejecutan las operaciones; 
pero detrás de éstos el trabajador ! 

real es el sistema nerviosa. Este 
gana el salario que alimenta el es- 
tómago. El sistema nervioso re- 
quiere frecuentes turnos de rele- 
vos, períodos de descanso y una 
prolongada e inconsciente siesta. 
A Ud. puede no gustarle este de- 
creto de la naturaleza. A los ni- 
ños no les gusta ir a la cama mien- 
tras haya algún entretenimiento 
que los mantenga despiertos; los 
jóvenes convertirán la noche en día 
y todavía eatarían de pie para el 
trabajo diario. Pero la naturale- 
za dice “No”. Parece ser terrible- 
mente ineficaz tener que desperdi- 
ciar tantas horas preciosas en un 



dulce estupor. Si Ud. llega a vi- preocuparse por ellas. El trabajo quiea despertó su generación a la 
vir 70 aiios, habrá disipado un to- pesado se efectúa con los rrandcs rcalidad con “Nerviosidad cn Amé- 
tal dr más de 20 años durmiendo, múwulos, y el trabajo liviano, de- rica” y habló de ella como “el des- 
solamente que distribuidos en dife- litado, con mikculas mis pcquefios. orden nervioso más frerucntc y 
rentes espacios dc tiempo. Ejtcutar dul,ante demni;iado tiem- más descuidado en tiempos moder- 

PO cualquiera de los dos produce nos”. 
La fatiga es el elemento princi- fatiga. 

pal dc la máquina. Las personas Una neurosis es el nombre con 
éansadas son Infelices, y no produ- El ccmbustible para el trabajo el cual SC clasifica un desorden de, 
een. I,~ ~~~~~~~~ de fatiga es tan muscular es el ylucógeno, substan- sistema ne~ioso. Neura?trnia es 
grande como la de, hambre o de cia química producida en los múseu- una “neurosis-fatiga”. Los sinto- 
la gucrla. La fatiga es una señal los y acumulada cn el hígado como mas de la neurastenia demuestran 
que surge de la ley de la vida ani- en un tanque de reserva; el mate- la gran influencia del estado del 
mal, que requiere la alteroc¡& de rial de1is.a de la corriente sanguí- sietema cner&ico en la condición 
actividad y descanso. nea. para prevenir que IB máqui- General del cuerpo y la mente. 

na ande muy dthil de ca,hu>a,,te y Porque la persona neurastbnica no 
Existen seres diurnos: día acti- ,l egue a a&ar el tanque de, higa- está meramente cansada; su pade- 

VO y descanso durante la noche; y d o, el consumo do gIu+cno dula”. cimiento es mamfiesto. Tiene un 
iercs noctuYnos; norhe activa Y te el trhajo, deposita dos Froduc- sin fin de males cn cada órgano 
descanso durante el día. Estimu- tos: dióxido carbónico y áeldo lác- de su cuerpo. Uno sospecha que 
lado ooï sus miw,as mventivas, el t’ ,co, 10% cuales actúan como frenos la neurastenia fué ideada por un 
hombre aspira B scì ambas cosas. y obstculizan el trabajo; normal- diablo con una educación neuroló- 
Los pájaros SC recogen al îrcpúseu- mente gon ehminados por varias giea. 
10, descaosan y se guarecen, y co- vías de excreción. E, exceso de es- 
mienzan su actividad con el alba. tos venenos de la fatiya puede pro- ESTOY ALGO CANSADO 
Cuanto más comphcado y poderoso ducir yansanîio y eo,apso. 
eS el organimo en la cseala ani- El sistema ,de la fatiga es una 
mal, más nnperatlvo es el descan- LA KEURASTENIA cswcic de plexo solar; cuando uno 
so y más devastadora & la fatiga. está herldo allí, lo siente en eual- 

A menudo ‘Prendemos más de la quier lado. 
enfermedad que de la salud. Es 

para emperar, hiere 
LA MAQUINA SE CANSA 

cuando la máquina energética se 
al hombre emocional, llenándole la 

El cansancio complicado eî una rompe que empezamos a compren. cabeza Y el corazón de miedos en- 

de las muchas tendencias del ser der que dependemos de la buena 
fermiros. Los miedos crecen fuer- 
tes mientras que las energías ere- humano. Ia máquina viviente se realización de su trabajo. Un cen débi,es, 

cansa y debe tomarse tiempo para ejemplo drástico os ,a extrafia y 
alli.glarse ella misma ya que esta penosa rnfermrdad llamada neu- Un sistema nervioso descansado 
hazaíia apawntcmente imposible, rastenx,. Requiere genio clínico cs valiente, listo para hacer fren- 
es lo que real y diariamente hace. reconocer qur este extraño conjun- te u cualquier cosa; un sistema 
iQué lo hace sentilsc conìa do a to de síntomas deriva de la fatiga. nervimo cansado cs vaeilantr, trm- 
uno? Gestav rnerrias. il a cual- El autor de, tblmino 9s PI “7. blorosa, drprimido y débil. Un sis- 
qwer lado, hacer codas, ,‘“nsar y George M. Ikard, de Ne,., York, tema nel.vioso cansado gime triste- 

mente, sin la alegría de vivir. La 
fatiga crónica hace de cada esfuer- 
zo “” tormento. 

Y hay otras y más sutiles mane- 
i-as cn las CUP,ES la fatiga induce 
toda clase dc curiosas sensaciones. 
Cuán a menudo en contestación a 
la pregunta: “iQué es lo que le 
sucede a Ud.?“, uno oye: “Oh, na- 
da, estoy algo cansado”. Ese “al- 
go cansado” es una larga historia. 

Los efectos de la fatiga en el 
hombre intelectual son conocidos. 
Cuando está cansado. no puede 
prestar atención al trabajo que 
tiene entre manos; la página im- 
presa no le aporta ningún signifi- 
cado; las palabras exactas no las 
hallar& cuando escriba o hable, y 
no puedr seguir la ronverwción. 

Igualmente no puede hacer deci- 
sioncs, juzg.ar las cosas como sabio 
o tontamente o determinar si decir 
“sí” o ‘lnoll, Es siempre un buen 
consejo, si se está inquieto 0 inse- 

l LOl’ERfh s 



gura, dcscanear y empuñar e! pro- 
blema con una mente despejada. 
La neurastenia es una fatiga más 
monta1 que física. Citaremos al- 
guno~ casos para que Ud. vea lo 
<,u<, [wcde hîcm con su organizmo. 

ALGUNOS EJEMPLOS 

Un hombre de mucho talento, 
Nathan,c, Shaler, dktinguido geó- 
logo dc Harva,d, de la genwació” 
pasada, se h3llaba en “n almuerzo 
ofreeldo CI, i” hrrror, y yo estxba 
sentado cerca de él. De repente, 
noté que su cava nsumía una rígi- 
da y agonizante exprwión. Un rno- 
,,,ento dey,“&, reanudando su al- 
DIUCI’ZO, dijo: “Solamente he teni- 
do “no de mis ataques Los he te- 
nido por años, y aunque soy pobre, 
daría mi, dólares por ahorrarme 
uno dc <btos mementos de agonía”. 
La sensación puede ser descrita 
CO,,,” una agitación ccrehral, acam- 
panada por una confusión y una 
scnsaeión intensa y penosa. 

Exide un suceso vivido por un 
oficial del ejército dc EE. UU. Re- 
gresó de la ~“erra mundial, fisica- 
mrnte intacto, pcro vencido por su 
neurastenia; ora un tembl”r”s” pa- 
quete de medos vagos. Al llegar 
a Waehington, apc:~as pudo solici- retirada en “na granja; luego fi. pareee algo w,í como injusto q”e 
tar SUS papelos de dimisión. En- *ahente, volviendo a SII profeso- sean hombres la mayoría de los 
cerrado o” SU oficina del Mlniste- rado a”“il”e no en toda su activi- neurasténicos. pero en esta época, 
CO de Guerra, lloró como “” chico dad, esCr¡bló libros, incluyendo “no con tantae mujeres en ocupaciones 
y con verdadero terror pensando sobre la psicología de la relaja. competidoras, ]a ne”rastenia entre 
que tendría que ir en tren o hacer ci0n. ellas está en aumento. Se ha di- 
eua,qu,er otra de las decisiones oï- 

10 AROS MAS JOVENES cho que el filósofo Bergson S&U- 
dinarias del día. Sin embarp.“, PO- 

Hay miles de estas historias. VO que una buena parte del impor- 
seía medallac por distinguido va- tante trabajo del mundo ha sido 
lar en SI, “oifc,me. Requirió dos Una colección de biografías de per- 

sonas neurasténicas haría de “n hecho por neurasténicos. Cierta- 
años de vida aiFlada en “II clima mrnte el Registro de Neurasténicos 
tropical p31’a recobrar sus nervios festín “n velorio, SL no fuera por- 

que la mayoría de ellas terminan Incluiría, junto con ciudadanos va- 
destrozados par la fatiga, no por liosos, mediocres y derrotados, una 
126 bl~mba~. La guerra fué la cau- fchzmonte. No los bosques, pero 

larga lista de distinguidos nom- 
sa, o lo que hizo aparecer SU ne”- si las ciudades y capitales están bres, 

rastenin. llenas de víctimas de la fatiga, y 

tos venenos de la fatiga puede el afortunado que está inmune a Mientras que afortunadamrnce la 
ella, no puede entender todo el pa- gran mayoría de los hombres y mu- 

Típico es el caso de un bibliote- d-cimiento que acarrea. jeres no experimentan fatipa neu- 
caria que guzdaba exhausto por CL+ El Dr. Beard anticipó la necesi- rasténica, conocen la agobiadora 
de crfucrzo que tenía r,“e hacer, dad d e “na clínica de la fatiga. condición que ee la primera etapa 
era “n inxilido mental dependien- F “e “,, astuto observador en el en la declinación. Los ideales de 
do de otros para cada necesidad. tiempo en que poe~s prestaban se- nuestro tiempo, nuestras vidas ace- 
\ríctin,a de una repentina sensa- : 11a atcneián a los “~rvios. Ofre- leradas y en montón, la velocidad 
ción de debilidad y de “na catás- 
trefe amenazante, tragaba rápida- 

eió un consuelo; a saber, que “aque- Y el desgaste, todo esto hace esfor- 
11 oq cIue han tenido una lares ba- zarse demasiado. Insistimos en di- 

mente un huevo crudo que siempre t a a con sus sensaciones mórbidas rigir nuestros sistemas nerviosos 1, . 
,,evaba consigo para disipar esta 
sensación. precisó cinco años de 

que han sido quizá incapacitados, como si fueran automóviles: el pea- 
“aralizados, exilados por incapaci- tón está casi extinguido. 

a, parecen d 
: sus viaoros 

sabio entrenamiento hecho I>O’ “n dad “eurasténic 
experto en neurastenia, Para reeu- más jó”e”es qu< ;u;-m;; NO HAY QUE ALARMARSE 
pernr eu normal actividad de años. gosu, Aún siendo real el riesgo de una 
han pronto caía como salía de su super-fatiga, no debe asustar has- 
enfrrmedad, vivió una existencia Teniendo en cuenta esta ventaja, ta el punto de evitar todo uso de 



- 

las propias fuerzas. como Wil- 
liam James afirmó en “Las Ener- 
gías de los Hombres” muchos de 
nosotras wvimos a más bajo nivel 
de acción que el que podríamos al- 
canzar. 

Hay fuertes tendencias en la na- 
turaleza humana que trabajan con- 
tra su realización. La más simple 
es la pereza; una forma más sutil 
de ella es la inercia y el hábito de 
la haraganería, y lo que es más 
seria, carecer de ambición y po- 
seer una sensación de inferioridad. 
Despertar las energías dormida- 
es do vital ~mportzmein; pero no 
significa quedarse satisfecho con 
ésto en todas las ocasiones. 

Es un principio de la Naturale. 
za que todos los órganos, mental y 
físicamente requieren vigorización 

para mantener fucrza 7 salud. Loî 
músculos larpamcnt? privados de 
sus cstimulcs nerviosos be atrofia- 
rían. La urgencia dc dar cnergíû 
debe ser mantenida con vigor, aun- 
que reeonocicndo los riesgos de es- 
forzarse demasiado. 

“El rápido curso de la existen- 
cia, el número de deekones en una 
hora, las muchas cosas que hay 
que tener en cuenta, en la vida de 
un hombre o una muja de ciudad, 
ocupados, le parece monstruoso al 
hermano del campo. Le parece im- 
posible que podamos vivir de esta 
mz.nera. Un día en una gran capi- 
ta, lo Ilena do terror. El peligro 
y el ruido son para él como un 
permanente temblor de tierra. Pe- 
ro establezcámoslo en la ciudad y 
en un año habr8 vencido su terror. 
Vibrará con tos ritmos de la ciu- 

dad; y si llega a tener éxito en su 
vocación cualquiera que esta sea, 
encontrará U” placer en el apuro 
y en el esfuerzo mental, guardará 
~1 pasa tan bien como cualquiera 
de nosotros, y producirá en una SE.- 
mana lo que hacía en 10 días eo el 
cmmo”. 

El problema para cada uno de 
nosotros con la escrupulosa consi- 
deración de la naturaleza de nues- 
tra usina de energías, es encontrar 
el mejor equilibrio de vigorización 
y descanso; esto es más que la más 
grande hazaña, o lo que más pue- 
de uno hacer; es lo óptimo, lo roe- 
jor que uno puede realizar. La 
mejor de las recompensas es la ale- 
gría y satisfacción en la propia 
tarea, trabajando con voluntad y 
optimismo. 



SoR JUANA IINES DE LA CRUZ 
Discurso de la pmfesora de Lits~ratwa Hispanoamericana 

LUISA AGUILERA PATliiO 
f’nweïsidad de Panamá. 

I 

Hoy nos reunimos aquí para con- a pedir que se la vista de hombre mo un hecho aislado; tenemos q”e 
memorar una fecha magna; el ter- papa asistir a la Universidad, tras- enfocarla dentro del ambiente lite. 
cer centenario del nacimiento de pasan los limites de la pequefia al- rario de la época, pues sólo así es 
una mujw excelsa; de “na mujer quelia, y llegan hasta palacio. La posible comprender el por qué de 
que llenó con su belleïa y co” su virreina, marquesa de Mancera, re- la forma viciosa y amanerada de 
altisimo espíritu, la corte fastuosa tibe a la joven en calidad dc dama algunas de s”s prod”ccio”es, 
y brillante del Méjico virreina1 en de honor y como el más bello orna- En las postrimerías del XVII, 
el último tercio del siglo VII. Y me menta de la sociedad palatina. Allí dos corrientes, el culteranismo y el 
refiero al hablar, B Juana In& de asombra y seduce n todos por SU conceptismo ejercían s” imperio f”- 
Asbajc Ramírez de Santillana. Sor hermosura espléndida, por su es- nesto cn las letras espanolas y ame- 
Juana Inés de la Cruz, la Décima pontaneidad, por su fina grac,a y ricanas, con e, agravante en e, 
tTl”SS+. por la solidez y multiplicidad de Nurvo Mundo, que sus cultivado- 

sus conocimientos. 
Exquisita y refinada, apasiona- 

res nc eran ni altísimos poetas co- 

da, delicada y tierna; graciosa, in- 
Joven, bonita, adulada, aplaudi- mo GOngora, ni profundos pensa- 

da, apaFajada por una sociedad que dores como Quevedo y Gracián. quirta y sutil; poseedora de “11 
aludo ingenio, de “na viva y crea- twne a honor rendirle pleitesía, Sor Juana, mujer de s” tiempo, no 

dora. fantasia, y de un ardor y una 
sorprende a ta$os ro” una subita podía sustraerse a la influencia 

vehemencia de entimiento que se 
dccieión; inglesal al convento de de la moda ni de 10s gustas litera- 

manifiesta con icual intensidad en 
laS carmelitas, y dos a,%s más tar. rios imperantes. De all! que a ve- 

lo profano y en lo místico, Sor Jua- de toma definitivamente el velo en es su expresión resulte alga arti- 

na Inés de la Cruz, surye del fon- 
el de las religiosas Jerómmas. ficiosa y alamhieada, poco natural 

do de la literatura mejicana eolo- 
Y espontánea. Pero en los nlomen- 

nial ccn rasg-05 originalisimos e in- 
Qué impulso, qué anhelo 1lev6 a tos en que deja hablar con entera 

eorrfundihles que la coluca” cn el 
la hermosa y festejada mu&acba libertad a la emoción y al senti- 

parnaso universal como “no de los 
a cambiar así, una situación bri. miento. en los momentos, en fin, cn 

más erandes valores poéticos de llante, una vida jubilosa y grata, cl”” es ella misma, demuestra po- 
por la humilde, dura y quieta exis- wa- la ehlspa divina, el don celes- 

toda los tiempos. ten& de “n convento? Quié n la te, el alma del poeta genial, que 
Su aparición en una época vicia- 

da por los resabios culterenos y 
conceptistas, por la hlnehada va- 
mdad y por el mal gusto literario, 
tiene algo maravilloso y sobrena- 
tural. Ta, vez las musas cansadas 
de la5 pedantescas desviaciones de 
los pw,da~poctas cuyas extrava- 
gancias ensamhrccian la atmbsfe- 
IB intelectual del siglo XVII tal 
vez ecmpadecidas de los hombres, 
quisieron enviar al mundo terres- 
tre a una de sus hermanas para 
que cnseñara a los humanos la 
arrebatadora belleza dï la verdade- 
ra poesia, y llenara la tierra de 
armonía, de colores y de luz. 

Nace Juana Inés de Ashaje en 
la alquería dc San Miguel de Ne- 
pantla, el 12 de Noviembre de 
1651. Su precoz inteligencia y h” 
inquietud espiritual que la hacen 
aprender a leer a los tres años; 
a escribir y contar a los cinco; a 
componer a los ocho ““a loa en 
honor al Santísimo Sacramento, Y 

cabe! Hay los que axpuran que 
una pasión mister,osa llenó b” al- 
ma, y que en la impasibilidad de 
VEI. realizadcs su+ deseos abando- 
nó al mundo. “tras suponen que 
Sor .Juana, mujer cerebral más que 
cmot,va, buscó en el clauîtro el lu- 
xar apaeihle en dondr pudiera de- 
dicxve al estudio y a la reflexión. 
A!gunoî ereen que fué “1, desenga- 
Bo ~IIIC~OEO la causa de su letiro. 
Pero Fe3 cua, fuere la razón que 
la moviera a renunciar a las pom- 
pss de, mundo en ri aposeo de su 
juventud, de FII belleza y de su fa- 
mx, la hictoria de la literatura de- 
he mucho a tal resolución; porque 
fue allí, en la serena paz de una 
celda, en donde escribió la mayor 
parte de las composiciones que ven- 
drían a aumentar el patrimonio 
poético de la humanidad y contri- 
buir a darle a ella, “na gloria im- 
perecedera. 

Al estudiar la obra de la Déci- 
ma MUSB, no podemos mirarla eo- 

sah2 p1amîr 8111 ezfuerzo alguno 
t?n la forma mis perfecta, en la 
fcrma única, las cambiantes im- 
presiones que conmueven y agitan 
su espíritu sensible. 

Por eso, no se la puede juzgar 
por la poesía trivial y de ocasión, 
en donde si a veces muestra fres- 
ca pacia, por lo general presenta 
los defectos comunes de la época; 
no se la puede juzgar por los ver- 
sos latinos, ni por las poesías ale- 
eórieas gongorinas 0 conceptistas, 
sino por lo que fue su wda misma; 
una vida atenazada por un espiri- 
tu inquieto y combativo que la ha- 
cía exclamar desafiadora: 

Una vida intensa, extrariamente 
compleja, animada hasta el frene- 
sí por la curiosidad científica que, 
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eomo 
llama, 

un fuego de inextinguible “entud vibran la ternura y el sen- bién son verdaderas los arrullos, 
la envuelve por entero pa- tinlientu. Hay cn ellos lo mzís de- las sentidas recriminaciones, los 

IX hacerla arrostrar los obstáculos licado 7 susw que mujer alguna ruegos, los suaves requerimientos, 
impurstos por los prejuicios y los hava apresado snhre las dulzuras los gritos de dolor, los suspiros y 
ccnvencicnaliimos xxialcs; saltar !, los tormentos de, amor. pinta las lágrimas, las alegrías y las pe- 
por sobre las wprcsiones y los es- con voz tan sincera, tan deleitosa nas del amor. Por eso, no soì- 
crúpulos de la prcpia conciencia; y persuàsive las diversas emocio- prende que al querer dar satisfac- 
1-0 detenerse por 1~ rigore- del nvc que azitan cl ~crwón humano: ción e. unos celos, sean tan “ebe- 
asr~tinno, ni DOI In dureza de la odio, pasi<in correepondida o desde- mentes y tan apasionadas sus pw 
disrinlinn mz,á+za, ni nor e, bu- fiad:,, las mpustia~ y azaníaq de labras: 
Ilicio de la atracció1 de lo munda- la esperanza, cnloc, dolor por la 
no: no pr?oeuparse por las iluGo- ai~scneia di21 sel’ quwid,,, alegría “Si otms ojos hc ,uisfo. 
“es Y los ruciros qu? hiciera nawì dr,l retorno. Presenta cm matices mátame, Fabio, tus airados o+x: 
en su breve paso por la corte vi. tan “IYOS esos mil afectos enron- Si otro eaSo asisto, 
rwinal, ni siquiera por el amoy trndo?, que hacen cstrrmeeer el al oGstanmr iwplncuhles tus enojos, 
humano que esta mujer extraordi- mg humana hasta FUS raíces más II si otro onl»r del tuyo 
naria pareer haber sentido honda. nrofundas, que no se puede conce- mr diviwte, 
apasionada y ava~allndoramente. Y biv. como algunos suoonen. que ta- tú, que has sido mi vida, 
par vIlc. cuando se ntaca por es‘ le? afcrtos hagan sido dewritos me de.3 muerte”. 
tas sus aficiones que suenan ~araî por una mujer qw no las supo 
y extrañas <.n el ambiente estrecho sevtir, y que se limiti> a exprwar Y tampoco es de extrafiar que 
de la época, contesta ora ron Llan- aj~n?s rmccione-. Pero no, no pue- en un arranque emocional se arre- 
das palabras, ora con frases pun- de ser Sor Juana la mujer que es- pienta en altas voces de un amor 
zantes que rasãan como curiales y cribe en frío, <rue adereza PUS com- indigno, exclamando: 
que tienen aun hoy, un fuerte va- posiciones con la pausada cautela 
lar de actualidad. conque el erudito investiga; con el 

“Cuando ml ewoï 21 tu vileza veo, 

ohjeti”iFmo tranquilo conque el contemplo, Silvio, de mi amor 

“En ~ewguime mundo qué homhve de ciencia señalo ~1 resul- wmdo, 

intPw*<‘B? fado de ‘us obsenacioves. No pne- 
cuán giaw es la malicia del 

Es qu<: tc of, ndo cuando sólo dp 50, fría. la muier P” cuyos “er- J>cca<l”, 

inte7,to scs w’uenan como rlarinndas los cuán vinlcnfn la fuerza de ult 

poner h~lbzns m cl enfmdimirnto, estallidoq de oasión; en donde hro- 
deseo”. 

En su celda Ilena de libros, de dame r, n«st,‘rr abrazo 
nlapas. de instrumrntos músicos Y îuyas ti?mns lazadas 

Una dolorida imploración es el 

matemáticas, estudia incansable- nirndo nnió>r de los cwrpos 
soneto que comienza, “Detente som- 

mente; Y cuando una orden supe- idratifican las almas. 
bra dc mi bien esquivo”. Habla 

riar le impide que lo haea, dria 
aquí la mujer que siente en carnc 

los libros pero se abre para ella Zhidas de las marlos viva los desengaños del amor. Más 

el libro etwno de la naturaleza. los him tejidas wlmas sua.“e y tierna, intentn, con unn 
îo,z m~~i,~~im,+m digan -mtida queja, retener al galán in- 

Escribe sobre todos los asuntos lo que los labios callan”. grato que supo enamorarla lisonje- 
“uc’ le piden ” sobre todos los te- VO, para dejarla luego al fugitivo. 
mas: autos, loas, “illanricos, ro- Y sólo quien tuvo la experiencia No obstantc, no acepta que sobre 
manees, odas, poesía? d? “casi6n. pUdo exc,amar como e,,a: clla triunfe la tiranía del esquivo, 
todo brota en incantable manar de y rontinúa: 
su cabeza pri”ilr~iada. como SI fue- “Amw es devaneo q?<c eontien%a 
71 el mismo Dios quien la wiara por dFsnsoswgo ‘Y&rr aunque deje8 burlado el lazo 
mor los dlficiles aunque amenos crece con riyoi’cs, lanceS cstrmko 
senderos de la ciencia y el arte. 21 dcsurlos. que tu fo7ma fantástica ceñía, 
Pero lo inolvidable, lo eterno de su Hasta que con ugS’aViO8 2/ poco impovta bmhr brazos 
noeh., se enrurntran en sus besos con cdos 1 y pecho, 
do amor ” di. desilusión y en sus apaga con SN8 kíg?imas su fz¡e!v”. si te (abra prisión mi faatasin”. 
rantoì místicos. 

En todos sus “eríos amorosos, Las celos de Sor Juana so” “er- También es la mujer mante y 
en esos poemas de su primera ju- daderos y sentidos celos; y tam- dulcísima, la mujer capaz de llorar 
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de sentimiento, 1~ que se presenta No puede enccntrar~e más lim- amo1‘ ccmerrian, e increpa vigoro- 
en la b~llisima composición “Re- pidfz, más dmfanidad, mis W”VE ramentc a los hombres que se ha” 
tórica del Llanto”. Quiere cl,a entönación que en cctcs YC~FOS que hecho dueños de todos los dere- 
CC~VCIIC~~ íl amIdo de s” amor, y f!“ycn ccn la transp~rcncia lumi- eh”~, y que pretenden lener el mo- 
como no lo pewsundîn s”ï palabras, ncsa del a,q”a cristalina. Tal vez nrpoho do lo justo. Si las muje- 
desea mostrark el corazón. cupi. sólo en Fray Luis de León o en yes delinquen, tambibn delinquen 
do interviene, y sucede lo que pa- San Juan dc la Cruz, los lírico-. por Ics hcmbres, 
recia impcsible, pues, excilcncia, p<,drianws hallar esa 

“ibrac!ón miaterl”uL :, extraña que “pn~s qui4n. cs más de culpar 

Tal vez invindo cn “La flor ccnfusa, perdidos “nos, otros iris- 

de la maravilla” dr Gónyora, es el 
pirados”, que Polimnia la dulce 

Eaneto “A la I.“~a.“. En In corta musa dictó al poeta, el espíritu SB 

ruieteneia de la f,w hormosn “n pierde, así también en csâ fanta- 
Ti.4 del sueño, en ia que el alma 

día y después marchita, nos da la 
rr:lccida Cerrión, “viviendo rneafias ,lbre dr máculas asciendp a “n 

v muriendo cnrefias”. i>cro ci, mundo superior desde donde puede 

otro soneto mira con sim>>atia la contemp,ar el universo e interpre- 

vida fraîante y hrrve de Ix rosa, 
tar SUS leyes, el espíritu se extra- 

oue no debe rcntiy el morir tan br- vía. Vana con asustado e incier- 

Ila y mcza, porque la expe~icncia TO paso e,, esa “Piramidal funesta 

accnwja: 
de la tierra nacida que Glo con- 
ccntía sumisas voces” tan obscu- 

“QUE es fo, trrnn morime siwdo i’ah tan graves” “de las nocturnas 
;ieY»Losn aves” “que aun el silencio no se 

21 no wr cl trltmje de WY ui+z.” int~~rrumpía". 

Una de las composiciones más Sin embargo, de esta poesía Ile- 
populares de la monja poetisa es na de misteriosas nebulosidada;, 
aquella que k ha zanado cl titulo brota una extraña seducción; “n 
de primera feminista de América, encanto indefinible se desprrnde de 
y un la. que are”ye de incanse- CS-s imá~e”es, de ~'OS COnCePtOS 

cuente el gusto di, los hombrrs. En k”p:i <: c< y e”arlwrrntcs coma ra- 
una serie dc antiteuiï, tal vez ex- ves de luna pRlida. Y ese algo in- 

reCvame”te prcdipadas, consigna t~neiblc v etéreo que fluye de es- 
rcudas ab-ewrciones iobrr In con- ta fanta=ia de la autora envuelve 
ducta de los hombx~. T<,dcï, di- de ta, manera al lector, que. aun- 
c-e. dan n las m”jel.es alas. pego que q~.iera. no ““ede escapar B su 
dcsp”& de hîc&,~ malas, se ~“e- catrtiverio hechizo. 
ian dz que no sean buena-. Esta De sus incursiones por el teatro, 
ineon~ceueneia molesta a Sor Jua- hechas cn s”s años mozos, han que- 
na, quien drfiende 3 las ,gentes dc dado en la linda comedia de capa 
su sexo, aun a aquellas que con eI y esl>ada “los empeños de una ca. 
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PO de Puebla, don Manuel Fernán- 
dez de Santa Cruz, quien exhorta 
con rudeza a la monja jerónima a 
que pong* sus ojos en el Cielo, se 
aparte de las profanas letras, y PC 
ecnsagre por entero a la oración. 
La fuerte misiva del prelado, ga- 
na para la historia de la literatu- 
ra, un documento humano de gran 
valer: la ardiente defensa dr Sor 
duma, el canto último de la Déci- 
ma musa. Cans~gna allí, datos so- 
bre su vida, sus inclinaciones lite- 
rarias, y las dificultades y disgus- 
tcs que ellas le causaran. Pero 
muy profundamente afectaron a la 
monja laq palabras del superior. 
ncco despu& vendía, a benefiric 
de las pobres, su rica biblioteca, 
sus inutrumntos músicos y eientí- 
ficos, sus mapas y b”S jovas. su 
muerte durante la terrible peste 
que aso16 a México, muerte q”e ga- 
nó por cumplir un deber niadoso 
de amor y caridad ,,ara sus herma- 

nas de relipión abxtidz.4 por el mal, 

*uc dr amui mfema <JI almn mia. recibe nnil admoniwón dci arzobis- inmortales. 

. * 
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eonciente, almacén de las impre- 
siones “olvidadas” de toda la vida 
de, individuo. Estas memorias va- 
gas, ocultas * la conciencia nor- 
ma,, pueden ser estímulos tan vi- 

interpretar gorosos e irresistibles como los 
acontecimientos de un dia activo 
y agitado. Si pudieran entrar en 
el dominio de la conciencia, fre- 

l os sueftos 
POR 

LOE MATTOX MILLER 

Tener sueños, y hasta Pe- 
sadilla, es un fenómeno 
normal EUYBS consecuen- 

la, la mayor parte de ellos la mi- 
ran hoy con buenos ojos, por pa- 
~crerles cientiiicamcnte válida. 

El sueiw es tan necesario como 
los alimentos para la conservación 
y salud del cuerpo humano. Mien- 
tras el cuerpo duerme, las célulaî 
dc los teiidos nrumulan ener~ia 

cuentemente nos despertaría”. Pe- 
ro ,a naturaleza ha suministrado 
un agente protector; un mecanis- 
mo de sueños que deliberadamente 
disfraza esta materia prima de 

cias son Provechosas para 
nuestro organismo. 

para la actividad del organismo ses di impubos perturbadores del 
durante el día siwirnte. Este pro- sueño que pueden causar cnsuefios, 
ceso sería imposible si la mente a saber: primera, estímulos ,que 

Los suelios figuran C?ntre IOS fe- conseirnte, top. 
“óme”“s más curiosos y cautiva- 

sus problemas Ilegan de, exterior de la mente a 
prácticos, su impaciencia, sus es- los sentidos -algo, por ejemplo, 

dores de la mente humana. pcranzas y zozobras, no durmiese que sucede en el cuarto, o algún 
¿Qub son en realidad esas vi- también. 

sicnes que se presentan al pensa- 
desorden corporal; segunda, “resi- 

Los arcanos del subconsciente 
duos mcntaies del dia” -ideas, 

mienta durante el suefio? iSon so sentimientos 0 sensaciones recien- 
lamcnie mezcolanzas de sobras D 
residuos ds la actividad mental 

Pero ,s conciencia, el conoci- tes que dejan ciertas huellas, a ve- 

normal, 0 son manifestaciones, nor 
miento, no es más que parte de la ces vagas, en la conciencia, des- 

malrs tambiin, de una función bio- 
mente humana. El resto es lo sub- pu& que el sueñ0 PrinciPia; ter- 

lo subconsciente y da ai ensueño 
forma ta, que perturbe el sueño lo 
menos posible. En el atado de vi- 
gilia, es decir, en plena concien- 
cia esas formas se recuerdan úni- 
camente como extravías fantásti- 
cos y ridículos. 

La osicolonía reconoce tres ela- 

IúFica úl’l? 
Todos los sabios de nota que 

han estudiado con detenimiento la 
mente hum’na han prestado aten- 
ción e~pecialísima al problema dc 
los suenos. 

Lo que uno sueií., según cllos, 
no tiene rclxlón alguna con lo por 
venir, sino que cs e\elusivamen- 
te producto de lo presente y lo pa- 
sado. A pesar de lo dcsbarajusta- 
do, catótico y confuso que por lo 
general gnrecr, SC ajusta n& 0 
menos a modelos o tipos bien de- 
finidos, algunos de los c,,alcs son 
comunes a toda la humanidad. Es 
una función normal y desempeña 

/ 

un ofkio provecho-o para el orza- 
nismo. L-5 cnsusños son las guar- 
dicnes del sueno. 

Esta aseveración sorprender& 
sin duda, a la mayor parlo de los 
legos, que están acostumbrados a 
mirar los enîucrios como perturba- 
dores del ~uctio norma,. La teoría 
del ensuaio como guardián o pro- 
tector del suefio, fué enunciada ba- 
ce cuarenta añas por cl doctor 
Siemund Freud. Aunque los mé- 
dicoa tardaron mucho en adoptar- 



cera, deseos y otros estados men- 
tales olvidados que surgen de lo 
su,, conseicntc y entran ell la con- 
&“&. 

Los sueños de estimulos exter- 
nos son ejemplos manifiestos del 
carácter protector de los sueños 
en general. El “suri,” de la sed”, 
muy común cuirc los viajeros del 
desierto, puede trnerl” cualquwa 
cn ciertas eircunstaneias. Si uno 
se abstiene de tomar “<ua por va- 
rias horas antes dc acostarse, ” 
conle algo rn”V saled3, es muy 
probable qu” despu& dc haber 
estad” dormid” un rato sienta tan- 
ta sed, que ésta amenace despcr- 
tar10, esto es, perturbar el sueño 
interrumpiéndul”. Per” el ensue- 
5” viene inmediatamente a impe- 
dir la perturbnciiln: un” sueña, 
mientras duerme, que cstb bebicn- 
do agua fresen rn abundancia, y 
el goce de esc “milado” frescor ha- 
ce que PU vez d” despertar, sigue 
durmiendo. 

En el “sueño del despertador”, 
que es muy común, cl mecanismo 
psiquieo se vale in~eniassmente, 
por decirlo así, del eampanillc” 
del reloj para tramar un cucnte- 
cill” amen” y Iran<lu~lizad”:. 2, Qu: 
ruido es <se? iNada de eso! Coa 
las rampanas de una iglesia leja- 
na que Ilaman a misa, 0 quizá el 
teléfono dc Ia casa ““cina, o cl tim- 
bre del dcpartament” dc un an,¡- 
go a quien usted ha id” ” visitar 
para hablarle de unn excursii>n al 
Canadi. lbio cl estimulo para 
inicmr el drama, el ensueno se 
esreta de nrgumcnt” y los porme- 
nores. :iirviind<.sc de los materia- 
ler mentales o.ur la cxpericncia 
dr toda la vida ha id” aeumulan- 
do en nuestro sistema intelectivo 
Y emolivo. Por lo ccmín, una des- 
pierta al fin; el ensuaio hizo 
cuanto pudo, per” no logró prote- 
ger el suefi” pa*a que continuara. 
Sin embargo, aun después de es- 
to, “uizá vue!va uno a dormirse, 
Y el mecanismo protector, sin dar- 
se, Y el vencido, trata de mante- 
nerlo así, con la ilusión placentera 
de que ya está un” en su oficina 
trabajando. 

Sueños “artificialea” 

El docto> Alfred Maury, investi- 
xador francés, descubrió un gran 
número de ensueñx praducidos por 

. 

tímulo sensorio. Al despertar, y 
antes de saber cu&, había sido cl 
cìtimulo, Maury describía y apun- 
taba los >,ucfi”s que br.,iia temd”. 
-un iOlli<i” v1iwante cei’ca del “íd” 
lo hacia soBar con Iepiqucs dc 
eampan:,s; los vapores dz un fUs- 
foro d<~ azufre, con in~end~“s. Si 
le pasaba por delante de los “j”, 
una luz de ~.“l”r muy viva, soña- 
iia con relámpagos. Sin embargo, 
nunca despc~talia a causa del es- 
timulo pertuwador; soliaba, per” 
dormía. iLos cnrueñas le protegían 
El sueño! 

Muchos ensueños se ;“i-man de 
îlagmentos y hue!las que dejan en 
la cancicncia las actividades men- 
tales del día. La mayor pace pro- 
vienen de empresas y deseos frus- 
triluos. Asi, ,)“i’ qemp,o, una “i- 
ñita a quien sus padres habían 
llevad” a pasear en un bote de ï”. 
mm y que volvió a casa muy tris- 
te porque el pasea hdbia termina- 
d” donrasmdo plcnlo, se desquitó 
esa nuth” sofiand” que iba por ei 
lago remsndu i, tus anchas. E, de- 
SC” de C”“il”l”,l el pasto C?” tan 
fuerte y :e cauiaha tantu desasa- 
siego, cIuc la hubiera despertad” 
6 ci cnsu?ñ” no lo hubiera impe- 
dido. 

Miedas y preocupaciones 

Los médicos han descubierto que 
aun los ensueños desagradables 
àe~~mprñm 3 veces el mismo pa- 
pei prîkctor qU2 los plaCenterOs. 
C:.s: tcl” el que ha sido estudian- 
te, ha tenido, a veces arios después 
de hzber dejado de serlo, “el sue- 
ñ3 de los ex8menes”. se eneuen- 
tra “2‘” otra vez EU la escuela 0 
la universidad, durante un examen, 

VO, aunque versan sobre asuntos 
que tleberia canocer bien. Este sue- 
ño es causad” por la ansicdad aczr- 
ca de algún pr>b!ema przict:c” que 
es prwiso resolver; c5 el modo 
con,” la “wntc SP ,P”,3”ta n d,f,- 
cultadc; a”ter!orcs que al ca,,” lo- 
gró vrnîei‘. “Tú lesolvlhtr 3, fin 
ese proulema”, dlce ei sueiio, liy 
asimismo resolverás éste. Tranqui- 
lízate, y sigue durmiendo”. 

El sueño de estar cayendo de 
c”;, gran altwa puede ser efecto 
de un estimulo emocianal ” de un” 
físico. Muchos ps~¿l”g”s creen que 
el recuerdo del temor de caer a 
una poación soez4 inferior a la 
que una “cupa, desempeña papel 
““portante er. Mes sueños. Tam- 
In:” pueden deberse a que el de,,. 
cai” mecanismo ecrcbral registre 
du1zn.e el sueño alguna pasxión 
do1 cuerpo en que falte el equili- 
brio. 

¿Quiin no hx sañad” WC se en- 
cuenira en un lu:ar púbhc” cn pa- 
fics meno,es o cnternmenlc dcsnu- 
do? Una circunstancia notable de 
este sueño cs que, si hkn cl que 
lo tiene se slente enormcment” 
arcrzonzad” y confuso, nadie “16s 
p”‘ìcc hacer <BS” dc Cl, 0 1” miran 
como si tal cosa. Algunos investi- 
gwkreì hãn eoneiuido que el des- 
zxropzrre 1;no cuando está darmi- 
do pmde ~ZUE-II buiños de esta ela- 
se; cil.::s les îtrihuycn al deseo 
qu- casi toda el mun,” siate de 
:oeudir ci yxo del conveneionalis- 
mo y las formalidades soeialcs. 

Los Ilamudos sueños “prolétieos” 

Los psicólogas opinan que casi 
todos los “sueños prcfStic”s” atei- 
tiqua:os por personas de veraci- 
Liad indispu:abk, no son m6s que 
neras co’ncldexias. Alnunos de 
FS:“: sueñx se ca;1lican fácilmen- 
te como ~E,VBSU~~S y ardidzs de lo 
whconscicntc. Vaya un ejemplo. 
Vn midi:” que tenía la manía de 
recoger y coleccionar huevos de 
aves, soñó una noche que, yendo 
de pase” por un camino que le era 
muy conocido, 8” había detenido 
cerca de cierto arbusto y había ha- 
llad” en él un nido lleno de huevos 
de bellos colores. A la mañana si- 
guiente, per pura curiosidad, se 
dirigió al arbusto, que recordaba 
muy bien. ;Y allí estaba el nido, 

estímulos artificiales. Noche tras forcejeando por contestar pregun- y en el nid? estaban los huevos! 
noche, mientras dormía, un” de sus tas ” rosulver probltmas que se le Pero el médico no cayó en el error 
ayudantes le aplicaba algún es- proponen, sin poder dar en el cla- de creer que había tenido un sueño 
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profético, sino que explicó’el succ- Así pueb, nadie es responsable de causa de tales pesadillas, que pue- 
so de la manera siguiente: “Yo io que suefie. Los personas tíml- den provenir ya de des6rdrncs di- 
nunca me había fijad” antes en ese das y virtuosas que so alarman y grst~vos, ya dv estados emociona- 
nido, por tener 1x atenci”” puestn desasosiegan a causo de sus mu- ,CS intrnuos o anomales, ya de 
en airas cosas; pero mi subeons- chos sueñas pecammosos, sobre to- ciertos h:(bit”s en eoant” al modo 
ciente ?i SC había fijad”, y me rin- do !“s relativos a ~eiacionrs sexo”. do dormir. Así, por c~cmplo, cuan- 
di6 un info,mc fidedigno B la pri. Ir:;, hallarán c”“ïurlo cn el fervor lo s* duermr hoc;, “1’1 ib”, con man- 
mera oportunidad”. con que el buen I’ndrc SU” 4gus. tas pcsadx soh1.c. cl pecho, hay pe- 

tín duba uaeias a su Criador por iigr” de sufrir dcsxgpadaùles pesa- 
La mecinica de los sue,ios no hacerlo responsable de lo que dillas. 

El doctor Msury sostiene que un hacia en sus suefios. Todo ser hu- Casi todos los psiquiatras mo- 
sueño complicad” y detallad” pue- man” e8 heredero de ciertas pasio- denos se sirven de los sueños de 
de no durar más qu” onzs pocos nes e impulsos que es preciso do- los que padecen enfc~medades mcn- 
segundos, aunque en 61 “curra” minar ” contener, so pena de “ca- tales para remontarse, mediante 
aeontecimient”s que neresiten mu- bar can el organismo social. Estas zwuwdos que yccen en cl fondo 
chísim” más tiempo. Otros invrs- pasiones y tendencias, que Is men- de lo subconsciente, a la probable 
ti~:nd”res “pira” que la duraci(>n te ronsciente mantiene a laya en causa origina, del dosorden que 
real del ensueño depende de la las horas de vigilia, reaparecen aqueja al p;wien:c. Sin embare”, 
constitución mental de quien lo furtivamente en las sueños, y a pam iu Gran mayoria do la gente, 
tenga. He aquí lo que dice el doc- menudo, hbrcs del freno de la con- los sueños son actiCdades norma- 
tar A. S. Playfair, psiquiatra de ciencia, se satisfacen a sus ““chas. ies, como el COIIIC’~, cl respirar Y 
un grao hospital de Londres: “Si Los psicólogos suelen citar la “b- cl dormir. He aquí lo que dice on 
el qoc suefia tiene una imaginación urrvació” de Plató”, de que cl hom- mCdiro: “Sea cual fuere cl cococ- 
viva y rápida, el sueño durará 7,” hw virtuosa se contenta con no ò” que usted haya tenido, Y sea 
iiemp” relativamente cori”; s1 i- hacer sino en suefios IU que el per- cual fuere la m*r.era cómo lo afeo- 
pensador concienzudo, lento y no- verso hace en realidad. te cuando despierte, pre,núntcse o 
tódic”, cl sueño durará más”. Cuando el agente perturbador si mismo: ¿Dormi bastante bien? 

Syún los psicólogos, es ~mposi- del sueño es más poderos” que el Si la rcspucstn es afirmativa, el 
ble ejercer ninquna influencia YO- mecanismo de los rnsuefios, pue- cnsuefi” desempcñú sus funciones, 
luntaria sobre los ensueños que ha- de” adouirir un carácter violento, logró su objeto fundamental. Con- 
ya” de tenerse, prescribiéndoles de slarmank. Los mkdicos no tienen tfntese uuted co” es”, y no Piense 
antemano el tema o los detalles. fórmula general que explique la más en ello. 



LOS LIBROS DEL MES: 

Por ALBERT AYC%RD 

Ac:rba de publicarse en la colección “Les 
privées”, de la casa Hachetts, una “Vie pri- 
ì6.e de BeaumaIchcns” de Pierre Rxhard que 
tiene el mérito de apsyarse en documsnios 
ínluncs y perscmalas que los descendientes 
de Bsaumarchc~s habían ccultadg hasta ahc- 
rcz a les biógr&x de su iluslre ankpzsado. 
Hasta el punto de que les qïe creían que no 
se wnîroba nada del autor de “Fígaro”, áe 
la víchma del consejero Goezmacn, del awx?- 
te secreto de la monarquía y de la Rcpúbhca, 
se vieron scrprendldísimos par el trzbcun de 
Pierre Richcrrd que permitía se añadieran mu- 
chos m~1~ces al retrato de ers hxnbre prodi- 
gioso que ss llamó Beaumarchais. De ahcra 
en adelante habrá que revisar. scbre trdo In 
idea de un Beaumarchais ligerz, conquistzdcr, 
veleidoso. La verdad es muy &!erente. Les 
hombres--mc’uso los del tip? Baaumxrchcis 
-no son nuncc tan ~xnp!es, y srbr- t?dn 01 
cuesticnes de amor. La obra de ?!erre Ri- 
chard nos muestro, desde luego, a un liher;i- 
no, pero un libertmo fiel. Estî~ conrradicción, 
como otrak muchîrs, no hacen sinc acreîontar 
el interés que dcspxxta el perscncje. 

En el campo ael teatro, aunque muy lejos 
de Beaumarcha~s, ncs encontrrmcs c3n lo sdi.. 
ción de la obra de Jecn-Paul Sartrs “Le dia- 
ble et le Bon Dieu”, pubhcDd3 p-r G&:m3rd. 
La obra, estrewda en el Teatro Antcine on !u- 
nio del año pasado, sigue reprssentándcse s&s 
meses después cvn un éxito cons!unte. Mon- 
tar un espec:áculo ccmo este iue un ntrevi- 
miento, pues lo mismc qw ha sido un éxito, 
pudo haber sido un fracaso. Las dimsnzionez 
de la dbra, once cua-‘rcs, cbl,gan a levantar 
el te!ón c, los ocho v’e 13 n-ch- cs decx a 
pedir a los espx:aticras qus dejen de cenar 
para ir al teatro. El r<pcrrto ccmwrande nadu 
minos que 50 cctrrcs. y han ;!dn necesc~~~os 
once dacoradcs y noven!> lxiex Ap~sar de 
toáo esto, Ia cbw de !ex-Pcul Scr:re se ha 

del Hcmbre en quien se coniugan el Bien y 
el Mal. Este es el tema de 13 obra de Sartre, 
obra nnnáe no solo per sus dunensiones s:no 
PO* les problemas que plantea, las ideas que 
m~ncja y lo que da que pensar a los amigos 
y aEvcrscri-s aal existencialism?. Esta obra 
ha s:do comparada al “Soukr de sa!m” de 
Clcudel, de la que pudiera dscirse que es 13 
contrapartida pîr su aieísmo. No es este el 
momenk óc 1uzqar si Scrtre ha conseguido 
probar, ccm lo hc pretendido, que Dios no 
sxis:e. PCKI nl filóscfo Sarirr, el hombre es- 
tá x10. También quiero persuadirnos por lo 
tanto de que el Diablo no exista. Su pxición 
es conirx~~ a la de Ics crishan?s para quiel 
nes la cxisercia Cs Dics es un3 certidumbre; 
psro lo que nos ~mgûrta es el talento que des- 
plieqa Sartre en su intento de per.xzsión. 
Hasia cuartos no están de acuerdo ccn el fi- 
lóscfo :xsncccï El ta1entn ue cKmKí:“r~o, 
su scn:ido del Cih’cgo, su ciencia de los efec- 
tos tEctr&s. “En “Le Dlcrble et !a bon Dieu” 
hzy momentcs de g:cn teatro, corno lo han 
reconccido les mismos críticos que no se han 
mostrcdo con;zmes cîn suì ~decs. La direc- 
ción escénica corrió a ccr~o da Louis Jcuvei 
que, sien20 crsyen,e, y ro aproba?do el a!eís- 
mo descsparado de Szrlre iníz unta cstnnîr 
per Scrlre que no tu”? inconvrnien:e en ps. 
ccr su qzx.is al servicio de una emprescr que 
condenaba mcra’u,mte. E~empjo cx’rncrdi- 
nario Ce Cezinte& y de devcc6n por su ar- 
te. Solo les s~c:arios podrán negarse a recz- 
noccr en Jean-Paul Sar:re un grcm escritcr. 
La 1sck-1 C’F “Lo D:able et le Bon Dieu” per- 
mito ssbcrecrr mr’or que en el twiro el esti- 
lo extracrdmariamznte cfic-rz, el relieve de las 
fórmulcs que esmîrlian constcmtam~nte la 
obra, uncr de les más importantes que se ha- 
yan escri:o en Francia después de la guerra. 

xx* 
reprexntado wntuceamente y 1~s prrnsienscs 
ucuden todas las noches en grcm número pa- 

Pierre Richard: “Vie privée de Beaumarchais”, 

ra ver durante cuatro hcras CL Pierre Brasseur 
Hachetts, 350 franccs. 

caer en manos de Dios después de haber caí- Jean-Paul Sarlre: “Le Diable et le Bon Dieu”, 
do en las del Duziblo y acabar cayendo en las N. R. F. 490 francos. 
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I Por la doctora 

CONCHF. PEGA 

l 

Sorpresa muy grande produjo en confituras, aderezar comidas, dar de terror. Sus ojos bañados de lá- 
Santa Fé, la capital del Nuevo punto a los chocolates y sorbetes, grimas, buscaban entre sus com- 
Ruino de Granada, cuando Doña conque se reyalabav las arista&- paneras confortación, pero nadie 
Cltmzncia dc Caiccdo, aouella Da- ticas hermanas. acudía con un cesto de aliento a 
me. dc singular intr,liacncla y pie- 

Asombrada quedaba Doña Cle- raua queoai 
esta muda súplica. De pronto se 

dad, que había ordenado construir 
manen de Caicedo a las réplicas la de Caicedo 

arrodilló y luego de persignarse hi- 
a sus rspensas r., magnífico MB- que cn más de una ocasión hacia .1n más de una zo una promesa al Niño Jesús que 
nasterio dc la Ensclianza, dcstina- rmanita y trató “ï II,“i 

era a quien profesaba más devo- 
do a la educación de las hijas de la hermanita y trató de Indagar de 

la nobleza criolla, rli~ió pi’&? PO- qué fuente procedían sus conoci- fuente procedía 
ción. “Jesús mío, prometo man- 

tlllfllt”S. dar hacerte una bella estatua de 
air aouella Escuda de cultura su- tu imaeen si me avudas en este - pcnor -la pknera que se crerba Llena de confusión la niña re- doloroso trance”. Después alzan- 
en orden de altura mora, e inte- lataba su vida. Fué su padre Don do sus ojos a los convocados con 
lectua, en la ~u,oma destinada a Francisco de Cuéllar, Alcalde Ex- voz serena. diio: “esto” monta”. 
la mujer- a una dulce y humilde 
novicia y que era una de las ca- 
torce monjas que formaban la 
clausura, la hermana Maria Petro- 
nila Cuéllar. 

La clección de la fundadora fué 
recibida con genera, dkl<usto y 
suspmcia, ya que la hermana Ma- 
ra Petronila, apenai contaba 22 
añas, pues había nacido en Tima- 
ná hacia el a”c ,761. 

Su rostro aniñado y bello ha- 
cíala carecer más iovcn. Y la Su- 

trao,dlnario de Timaná, quien la 
había enseñado latines, la Historia 
de la Metrópolis, la Geografía de, 
Mundo y las humanidades. So ma- 
dre Daña Josefa Cuéllar, la que la 
había Instruido en música y ense- 
ñado a relatar los viejoq romances 
que eor&n de boca en boca entre 
las mntes de España de donde era 
criunda. 

UNA PLE<;ARIA 

A mera curiosidad, tomaban las 
mcnjas estas excentrlcldades dc la 

A cuantas preguntas se la hicie- 
ron contestó con sabiduría. SUS 
brillantes exposiciones causaron 
asombro entre los hombres doctos 
y al final de aquella prueba fué 
clegida por unánime voluntad para 
ser la Maestra del Monasterio. 

Fué su tarea dura y laboriosa, 
pues entre sus compañeras de clau- 
sura no encontró el apoyo que ne- 
cesitaba: pero su dulzura, su PB- 
ciencia y su saber terminaron por 
imuonerse. Antes de los 25 años 

pericra y c, Capellán hi&,n lo Suion.; perc nada sospechaban ds - era Sub-Priora y cinco años des- 
humanamente r>us,b,e no,oue se ï~- la resolución que en secrrto turna- oués Priora de la comunidad. 
vocasc aquella distin;ión. ya la Fundadora. 

El 19 de marzo de 1783, cuando 
Cumplió la promesa que hiciera 

Pero era la linajuda Señora de el día de su examen con la cuan- 
Caircdo. muim de filmc Y recto 31 fin estu\<> terminado el Monas- tiosa herencia aue recibió de sus 
earáetr,~, muy versada rn latines teno acorrteció 12 wlemnidad de su deudos, I,os ar&tas de Quito ta. 
y músien y ccmo duxntc la cons- inauWïación. llznon una imagen del Niño Jesús 
trucción de la fáb,,ira del Monas- Todas las personalidades civiles que fué un prodigio dc belleza y 
tcrio había vivido en clausulo con 
las monjitas, tuvo ocasii>n de estu- 

y militares del reino estuvieron in- de arte, Ella bautizó a la esta- 
vitadas a tan fausto aeontecimien- tua con el dulce namhre de EL NI- 

diar calladament‘ B la comunidad 
y no enmntró entre todas las pro- 

to y luego de exp,ica,. DO<* c,e- NO DE AMOR, imagen que P”T 
g eneraciones ha sido venerada. 

fesas, nillyuna a quirn confiar la 
meneia lo que ih u siEnifirar pa- 
ra la rultura drl Vineinato la ilus- 

gran reipcrruabil~d~d de p, eparar a iración de la mujer, hizo compa- 
Para sus compañeras escribió un 

las hijas dr Io? nohles para una ~erer ante la concurrencia a la her- opúsculo de gran valor científico 
vida brillante en tl avanzado am- mana ,,ovicia. y literario que tituló RIEGO ES- 
biente cultwa,. porque iba trans- PIRITUAL P A R A NUEVAS 
currienda la colonia. Anto el genera, asombro ordenó PLANTAS. 

Gustaba Doña Clemencia, pasar 
las ho,aï dc la txrde con las mon- 
jitas, disculrlendo sobre graxrafía, 
historia y humanidades, haciendo 
música y rceitando romances. La 
única que contestaba COI~ sabidu- 
ría era la más ioven de las novi- 

a Maria Petronila, que contestase 
eomo sabía a las preguntas que los 
hombres ilustres hicieran y de in- 
mediato rogó a los más ilustrados 
hombres de ciencia que pidieran a 
la hermana les contestasen a las 
disciplinas en la que ellos sobresa- 

Es el primer libra didáctico que 
se produjo en la colonia para la 
enseñanza de la mujer y donde se 
hallan trazadas las normas más 
sobresalientes por las que debiera 
regirse la educación de las señori- 
tas de la clase noble, uno de cuyos 

cias aquella tímida María Petroni- postulados están encerrados en es- 
la que era inútil para preparar El alma de la novicia se llenó tas conclusiones: “Tres puntos 
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” TODO ESFUERZO RENOVADOR DEjA UN 
SALDO FAVORABLE PARA ZA SOCZEDAD . 

JOSE INGENIEROS 

La lluvia que fecunda el su*co no cuen- 
ta sus solas ni teme caer en ex~esc; aunque 
una generación sólo rsahce una pcrrte mínI- 
rna de sus ideîrles, esa pwte lustihca sobra- 
damsnte la totalidad de su esfuerzo. Reno- 
varse o morw dijeron en su tismp? los rena- 
centlstas; renovarse 0 morir repita sempre 
la juaantud que entra a vivn en un mundo sm 
cz~~r renovado. Esa, Y ninguna ctra. será la 
fórmula de lss hombres y de los pucb!os que 
aspiren a tener un porvenir mwor que su pu- 
sedo. 

La icquistud de saber más, de pcdsr más, 
de ser más rînueva el hombr mcesankmen- 
ts. Cucntio ella cesa. deja él de wvir, prr- 
que envejece y muere. La psrsanalid3d in- 
t~leciual es función. no es equilibrio; tiende a 
unce integración permanente enriqueada sin 
cssar par una experiencln que crece y un sen- 
lido crítico que la rectifica Renovarse es 

prueba de juventud funaonal, revela aptitud 
para expandir el yo más íntimo, sin apartar- 
se de sus cammos hondamente trazados; lo 
que es muy distinto del variar con la moda, 
que sólo denuncia ausencia de ideas propms 
y paswas adhesGn a las senas. La incapa- 
cidad de perfeccionar su Ideología permite 
sntenc~~r el envejecimiento de un pensador: 
implica la ciechnaaón de esas aptitutdes asi- 
miladoras e nnnginatwx que ensanchan el 
horizonte elevando los puntos de vista. 

En la sociedad, como en el hombre, la in- 
qwstud Ce renovación es la fuerza moirlz de 
todo maloramiento; cucndo ella deia de ac- 
tucr, las sociedades se enwlecen mxrchan- 
do a la disolución o CI la tiranía. El orogre- 
so es un reatado de la inquietud implíata 
en tcdo optnnismo social; la decadencia es 
castigo de las épocas de escéptico quisiismo. 
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Andre QIzuc., 
que se desprecie el juego de su 
pensamiento, no *e logrará nunca 

‘7 
aniquilar 1” esencial de su masa- 
je que reside en un profundo amor 
de lo sagrado. 

el De esas enfermedades “que con- 
sisten en querer lo que no se tie- 
ne” (6), Gide se ha curad” com- 

inmoralista 
sagrado 

Para LOTERIA 

DE JEAN-CLAWDE IBERT 

Se lee en el “Journa,” (1942. expresión movediza o si se ha lan- 
1049 (1) de André Gidc, esta nota zad” de Ilcno al fondo de esa am- 
que parece precisar mejor el ea- pila llanura de deseos cuya exis- 
rácter del gran cscrltor desapare- tencia es el prestigios” reflejo. 
cid” hace ya casi un afi”: “Con 
un nuevo decorado, es el mismo En esta carrera para lograr la 

acto de la misma obra que eonti- ecmplcta realización do si mismo, 

nua. Yo ya no existo; hace mucho ise ha detenido a estudiarse co- 

tiempo que he drjad” de ser. Sim- In” pu&er* creerse pu* la lectura 

plemente “cupo el l”,o:ir de alguien de SU “Journal”? El, el enemigo 

que creen me soy yo”. Esto es, in- de la máxima “conócete a ti mis- 

dudablement”, el privilegio de 1”s m”“, él, que afirmaba que aquel 

hombres cuya cultura y arte han que se “bscrva detiene su desen- 

log-radn una e”“,b>~c ““e los so- volwmiento, ise ha inclinad” ante 
el espejo, tan traidor, de su con- hrcpasa y que constituye un” de 

los testimonios más seguros de su cxencia? Rechacemos la contradie- 

valor y de autenticidad. ción y coneedámoslc la único PI'~O- 
cunaeián de nona punto pon fre- 

Gide no ha muerto, y si su cuer- cuencm pnra evitar el apartarse 
p” h” sucumbid” ” la enfermedad peligrosamento de su línea de con- 
su espíntu continúa tan ““BY” co- ‘ineta. 
“lo en sus eomic”z.“s literarios. Por 
esto es por IU que, aunque él se 
defendía con tenaeidal, Gidr no se 
perteneció jon&, cn el sentid” en 
que se pucdc decir ruc un Mon- 
taigne 0 un Rousseau se pertene- 
cieron. Gide se dió, se ha entrega- 
do, abricnd” un larn” camino de 
luchas, de dudas, de rsperanzas, 
cuyo trazado ha seguido fielmen- 
te y que conducía a esa notable in- 
teligencia a la que iba unida una 
sensibilidad no menos maravillosa. 

Sn embargo, tropezamos eo” 
esa eoncrpción de, “acto grntwt”” 
que no aplicó más qur rara vez du- 
Gante su existencia. iQué bello jue- 
g” dc azar ofrecía al intelecto, 
qué seductora especulación a con- 
trapelo sobre la apuesta o sobre la 
nportnción efímera de una elección! 
Cada una de sus obras responde a 
una exigencia moral y a una nece- 
sidad de justificación de la que 
nunca se ha apartado, incluso en 
sus “Retouches a mou Retour de 

En toda su obra, desde “Paludes” 1’U.R.S.S.” (5), y sería difícil des- 
(Z), obra maestra de estilo y de cubrir una falla en la piedra que 
ironía, hasta “Thésée” (3), tan IU- ha esculpid” con tanto cuidad”. In- 
minosa, pasando por las fecundas dudablemente, Gide tiene defectos, 
“Nourritures Terrestres” (4), se pero no 8”” más que el re”ers” 
nota la misma preocupación de de extraordinarias cualida- 
evasión hacia esc humanismo pa- de s. Aunque se condene sus ten- 
gano, universo en el que se mueve tativas -nosotros diremos incluso 
como un taumaturg” dispensando sos tentaciones- de destruir eier- 
pródigamente sus milagros. No se ta forma de cristianismo, aunque 
sabe si se ha dejad” invadir por se juzgue severamente sus ideas 
la vida para hacer más intensa lasohre el bien y sobre el mal, aun- 

batiendo, para conquistar y tradu. 
cir después, el inefable y miste- 
rioso manantial de nuestra alma. 
Hombre total, gozando plenamen- 
te de sus inmensas posibilidades en 
la constante busca de su desarro- 
llo espiritual, hombre desprovisto 
del vicio del olvido de sí, hombre 
tendido hacia la complaciente “co- 
gida de si -pensamos en el “re- 
tour de 1’Enfant Prodigue’> (7) y 
en el “Traité du Narcisso” (8),- 
ese es el fuego que anima al autor 
de “L’Inmortaliste” (9). El hori- 
zonte que llega hasta la curva de 
la tierra se convierte para él en 
una especie de altar sobre el cual 
celebra la venida tan esperada del 
hombre vencedor del mito de .?u 
gracia. Prodigio de generosidad, no 
se convierte para él en una espe- 
cie de altar sobre el cual celebra 
la venida tan esperada del hom- 
bre vencedor del mito de su gra- 
cia. Prodigio de generosidad, no 
se detiene en esta simple felicidad 
definida por la serenidad del al- 
ma, sin” que sorprende, apoderán- 
dose de ella en lo vivo, con volun- 
tad de identificación en el corazón 
mismo del desorden interior. 

Que el estilo revela al hombre 
es algo que se puede poner en du- 
da en Gide. Cuando se esfuerza 
par exponer una idea o indicar una 
opinión, su frase se condensa, se 
detiene, descansa para adquirir pe- 
so. Maneja las palabras con tanta 
precaución corno un sacerdote de 
la antigüedad cuando pronuncia 
frrses simbólicas y cargadas de 
extraordinario poder para invocar 
a una divinidad. Ya de trate de ha- 
cernos penetrar en la atmósfera 
normanda o de deslumbrarnos con 
la resplandeciente luz de Africa, 
Gide sabe descubrir la palabra cla- 
ve 0 1s expresión mágica que le 
permite situar *u pensamiento sin 
traicionarlo. Francois Mauriac es- 
cribía sobre él hace treinta años: 
<‘Un Gide sirve tanto más cuanto 
que no se propone servir; sirve 
a Francia escribiendo el francés 
mejor que nadie en el mundo”. (10) 
Nadie puede contradecir esta opi- 
nión. iQué nos ha dejado Gide? 
Una obra magnífica, sin duda, un 
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manual de reflexión y de estilo pero mejor que nada ahí están sus te, mostrando a que repentina glo- 
para uso de las generaciones fu- libros para convencer y atestiguar. ria puede llegar el desdén del éxito 
turas. Si algunos quieren conde- Es inútil insistir sobre la influen- y de cue dominio puede ser capaz 
narle por inmoral, deben pensar cia que continúa ejerciendo sobre de 30~:1.8~ Lln artista que sabe espe- 
que el respeto y el gusto que tie- los jóvenes escritores, más como ïar”, Andre Gide, desde allí donde 
ne por lo sagrado, por lo inmor- modelo de desinterés y de alta pro- esté, puede aplicarse el mismo elo- 
tal y lo permanente, lo eleva por bidad intelectual, que como simple vio, 
encima de todo juicio, por muy guia del pensamiento. De todas mo- 
exacto y merecido que pueda pare- das, estemos seguras de que Gide, (11 Gallimard. Paris. 1950. 
ce? a espiritus cuya única e inútil maestro del clasicismo moderno “’ Ga”lmard’ “‘!” ““’ (3) Galhmard. Rlr15. 1946. 
tarea es medir (parcialmente) los con Paul Veléry, se escapa ya, do- (4) Gammard. Paris. lgzl. 
grados de un moralismo a veces minándolo, (5) Galhmard, Paris, 1931. 

del gran templo que 16, en noorr’tures ~errertres, ~ani- 
discutible. abriga las ídolos que se pisotean mard, P$&~92&,R =, 19,2. 

Para captar el alcance del in- por haberlas venerado demasiado. ii; yM~ure de France. 1911 
moralismo sagrado de André Gide Hablando de Valéry y de Proust, (10) *“ant-mopos en la Te”ta«“e. 

Amouroure de GKk, Llbrairie 
habria que extenderse sobre su Gide de&: “Qué admirable ejem- Sto&. Paris. 1922. 
obra, su vida y sus concepciones; plo dan a nuestra época impacien- (ll) N.R.F. Enero 1923 alommage 4 

Proust), Paris 1923. 

San Martin ftré cl libertador del Sor, el padrr de In If~~7xíblim Ar- 
gentina, el padre de Chile. Sus padres eran españoles, 2~ a él lo ~uandaron 
a España para que fuese militar del rey. Cuando Napoleón entró en Es- 
paña con su ejército, para quitarles a los españoles la libertad, los rspa+io- 
les todos pelearon contra Napoleón: pelearon lar viejos, las m7@ws, los 
niños.. San Martin peleó mudo bien en In batalla de Bailén, ~1 lo hicieron 
teniente coronel. Hablaba poco, pare& de acwo; mirnúrr como un águi- 
la; nadie lo desobedecia; su caballo iba y vrnic~ por el eumpo de ~>elen eo- 
mo el vayo por el aire. 

En cuanto supo que América peleaba por sw libre, vino a América; 
¿qué le importaba perder su carrera, si iba a cumplir con su deber? Lle- 
gó a Buenos Aires; no dijo discursos; levantó ?w escuad~~í?~ de caballería; 
en San Lorenzo fué su primer batalla: sable en mano se fu¿ San Malfin 
detrás de los españoles, que veninn mu7, seguros, tocando PI tambor. jj se 
quedaron sin tambor, sin ca%ones ?/ sin bandera. LE% 70s otros puc71los de 
América los españoles iban venciendo: a Bolivrrr lo habia echado Mori- 
llo L Hidalgo estaba muerto: O’Hi.ogins salio huwndo da Chile: pero 
donde estaba San Martín siguió siendo libre la Amérien. HUI, hombres 
as6 que no pueden ver esclavitud. San Martin no podía: 71 SC fuá n 7ibw- 
tar a Chile y al Perú. En dieciocho dias cruzó con SU ejército los A71de.3 
altísimos y fm*oos; iban los hombres como r>or el cielo, hnm7wiezt»s, sedien- 
tos: abajo, muz7 abufo, los árboles pwecian hiwl.ns, los torrentes w~oinn 
como leones. San Martin se encuentra con el ?f¿vcito espc~r?ol II 70 dcshnce 
en la batalla de Chacabuco. lo derrota pura siemow en la de Maiplí. Li- 
berta a Chile. Se embarca con su tropa, 7~ vn a ZiRertad al Perú. Pero en 
el Perú estaba Bolivar: San Mar& le cede la oloria. Se fué a Eu~opn 
triste, y murió eti brazos de su hija Mercc(7cs. Escribid su testwnento en 
ufla cuartilla de papel, como si fuera el uultc de una batalla. Le habian 
regalado el estandarte que el conrrmistadw Piznwo trajo hace cwrtro si- 
glos, y él regaló el estandarte al Pwli. Un escultor es admi,al)le porwe 
saca una figura de la piedra bruta: nevo esos hombws que hacen pueblos 
son más que hombres.-JOSE MARTI. 

S610 no yerran los que nada hacen.-JOSE ENRIQUE ROqO. 





NO ES DIGNO JUNTAR MIGAJAS EN LOS 
FESTINES DE LOS PODEROSOS 

JOSE INGENIERO% 

Si jóvenes, deshonran su juventud, la trai- 
cionan, prefiriendo la dádiva CI la conquista. 
En toda actividad social, arte, ciencia, fór- 
manse con el andar del tiempo grupos de 
hombres que han llegado. Desean mantener 
ias coscrs como están, oponiéndose CI cuanto 
signifique renovación y progreso: son los ene- 
migos de la fuventud, sus corruptores, Todo 
ofrecen CL cambio de la adulación y del re- 
nunciamiento, sinecuras en la burocracia, ran- 
gos en las academias. Aceptar es compli- 
carse con el pasado. Juventud que se enire- 
ga es fuerza muerta, pie del empuie renova- 
dor. 

La burocracia es una podadera que su- 
prime en los individuos todo brote de dignl- 
dad. Uniforma, enmudece, paraliza. 

No puede exisiir moralidad en la nación 
mientras los hombres se alivianen de méri- 

mulándolas pora ascender, sin más anhelo 
que terminar su vida en la jubilación. Una 
casta de funcionarios es la antítesis de un 
pueblo. 

Donde los parásitos abundan, se llega a 
mirar con desconfianza la iniciativa y pare- 
ce herejía toda vibración de pensamiento, vi- 
gor de músculo o despliegue de alas. No se 
emprende cosa alguna sin el favor del Esta- 
do, convlrtiendo al erano en muleta de lisia- 
do y paralíticos. Las andaderos son discul- 
pables perra los niños y los enfermos: el adul- 
to que no puede andar solo, es un inválido. 

Libres son los que saben querer y ele- 
cutar lo que quieren; nunca hacen cosa alw- 
ncr que les repugne ni intentan wstificarse 
culpando a otros de sus prcpios males. Es- 
clavos son los que esperan el favor ajeno y 
renuncian a dirigirse por sí mismos, inrurrien- 
do en mil rxxueñas vilezas que carcomen su 

tos y se carguen de recomendaciones, acu- conciencia. 



wJ+‘~“I ’ $N. Li” 5 ria CO” su madre. Pero Edipo, no 
conociendo 6” verdadera patria, “o se preocupó mayormente. Viajan- 

2 Sube Ud. ‘@dé ex Tener do sin rumbo enrontril a airo via- 
jero, con el que sostuvo una dispu- 
ta accidental. Ambo? se midieron, 

‘fComplej~~” de Edipo ? 
y Edipo mató î s” rival. Este no 
era otro qu* ‘1 Ley Laya, con la 
que se cumplió la primera pa*te 
de la proferí., del cráeuio, 

Por 

Nadie ignora quién fué Edipo: 
“Uno que se casó con su madre”. 
Naturalmente, un hecho semejante 
sobrepasa los limites de la imagi- 
nación. Es po= eso que Edipo, 
personaje legendario, ha suscitado 
ssempre una wvísima curiosidad. 
iQué clase de hombre fué éste, que 
se casó nada menos que con su ma- 
dre?. Si” embargo, para tran- 
quilidad del lector, hemos de apre- 
surarnos a aclarar dos cosas: pri- 
mera que Edipo sólo existió en Ia 
imaplnación de los griegos: su bis- 
toria es una historia de leyenda y 
pertcneee a Ia mitología; segunda, 
In culpabilidad de Edipo puede ate- 
nuaruc mucho, $1 recordamos que 
comctiú su delito en plena ignoran- 
cia de lo que hacía. Claro que en 
su entender esta ignorancia no dis- 
minuía un ápice su culpa, desde 
que para castigarse, desesperado, 
se saltó Ios ojos. 

Pero no “os adelantemos a los 
acont~cimirntan, y aclaremos des- 
de ahora la verdadera intwción de 
este artículo. Podría pensar-e que 
poco o nada tiene que ve= co” la 

mitología griega. P@rb vamos a Prosiguiendo su camino, llegó a 

ver que no es así. Y que el nom- los alrededores de Tebas, donde una 

hre de Edipo se asocia a un com- esfinge dcvorabo a los caminantes 

plejo del cual ha realizado Freud que no acertaba” su secreto. Edi- 

un minucioso estudio, vinculándolo po se acercó a la esfinge, y ésta le 

co” ciertas perturbaciones de la es- preguntó: 

fera mental. El Comoleio de Edi- -iQué animal es el que camina . " 
po es algo que ha trascendido Ios en cuatro pies por Ia mafia”% c” 
límites de la investigación cientifi- dos al mediodía, y e” tres al uno- 
ea pura, para pasar al conocimicn- chece=? 
to popular, desde que Freud puhli- Y contestó Edipo: 

cara sus scn~aeionales estudios. -El hombre en la niñez, la adul- 
“Es bien”, “está de moda” hablar tez y la veje=. 
de Freud y sus teorías, entre ellas 
la del Complejo de Edipo. Y eso Edipo había resuelto el enigma; 

conduce, inevitablemente, a malen- Y la esfi”ga, derrotada, se p=ecipi- 
tendidos y falsas interpretaeione~. tó en el mar, donde pereció. Creon, 

Para hacer un poco de claridad so- sucesor de Layo, había prometido 

bre ““os y “tras, por una parte, la mano de Yoeastn, la =eina de 

y a fin de contribuir en algo a la Tebas, a quien adivinara el enig- 
creación de una higiene sexual en ma. Edipo se hizo acreedor al pre- 

sus más amplios límites, a cuyo mio, y se casó así, sin saberlo, co” 

despertar estamos asistiendo, es s” propia madre. Se c”mpIia la 
que “os hemos decidido a escribir segunda parte de la profecía del 
este artículo sobre el Complejo de OráCdO. Pero lUego, otro oráC”I0 
Edipo. reveló a ambos la verdad de lo oc”- 

rrido. Horrorizada al saberlo. Yo- 
iQUIEN FUE EDIPO? casta se ahorcó. Y en cuanto a 

Edipo, se saltó los ojos, huyendo 
Co” toda seguridad ha de inte- de Tebas con la sola guía de SU 

resar al lector el conocimiento de hija Antígona. 
la historia de Edipo, tal como figu- 
ra en la mitoloeía erieea. así como Esta es, p”es, la extraña histo- I 
la forma cómo ll&í a su desven- ria de Edipo, quien, después de 

turada situación. iQuién fué Edi- matar a su padre y casarse co” su 

PO? Hijo de la unión de Layo, rey madre, terminó sus días en la más 

de Tebas, y de Ia reina Yocasta. horrible desesperación. Veamos a- 

Prevenido el rey por un oráculo, hora en qué consiste el tan famo- 

de que sería muerto por su propio qo Complejo de Edipo, basado en 

hijo, lo hizo abandonar, recién na- una situación análoga a la de Ia 

eido, en el Monte Citeron, para que leyenda, y que constituyó el moti- 

fuera devorado por las fieras. Pe- VO de una de las más geniales teo- 

ro el niño fué recogido por ““os rías de Freud. 

pastores y sobrevivió, criándose en LA HOSTILIDAD HACIA 
la más absoluta ignorancia de su LOS PADRES 
verdade=o origen, en la corte del 
rey de Corinto, a donde fuera con- Es lógico pensar que en una fa- 

ducido por los pastores. milia debe reinar la más absoluta 
armonía. Entre padres, hijos y 

El rey lo educó como “n prínci- hermanos entre si, no puede haber 
pe, Y Edipo se hizo hombre. En- más qoe motivos de unión. Por eso, 
tonees consultó a un oráculo sobre cuando ocurre lo contrario, solemos 
su destino, y el oráculo le advirtió ver despertada nuestra atención; 
que na regresase a su patria, por- y, lo que es más, tal actitud da 
que mataria B su padre y se casa- lugar a los más enérgicos repro- 
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ches; Sin embargo, hemos de ver que le disputa la posesión. An& la existencia de un sentimiento tal 
que en esta, conducta hostil son tan legamente, la niña considera a su con respecto a su madre. Seme- 
responsables los interesados como madre como alguien que estorba jante sentimiento es considerado 
Edipo de su incestuoso amor. sus carifiosas i-elaciones con el pa- condenable basta el punto de que 

dre, y ocupa un lugar que ella qui- muchas veces ni siquiera aflora B En la práctica no es extra50 ver siera monopolizar, 
familias mal avenidas. Por el eon- 

Determinadas la superficie de la conciencia. os 

trario, lo es cuanto todo marcha 
observaciones nos muestran a qué decir, que el propio individuo ni se 

excesivamente bien. -iQué bien 
terpranisima edad debemos hacer percata de su existencia, pues que. 

se Ilevan!, _- es el comentario, remontarse esta actitud, a la que da sepultado en las profundidades 

y la exelsmación traduce bien a las hemos dado el nombre de Complejo del subconsciente, debido a una ver- 

claras extrañeza. Demasiado a me- de Edipo por aparecer realizados, dadera represión. 

nudo los hijos quieren mal a los pa- con muy ligeras modificaciones, los 
dos deseos legendarios extremos, 

Pero nadie ignora ya que 10s 
dres. Y es lo más frecuente com- derivados de la situación del hijo: 

sentimientos reprimidos en el eub- 
probar que la atracción se esta- matar al padre y desposar a la ma- consciente son causa de emociones 
blece entre las sexos diferentes: el drc,,, Perturbadoras, que dificultan el li- 
hijo hacia la madre, y la hija ha- bre juego do la actividad mental. 
cia el padre, en tanto que los del Nos hacemos cargo de la indig- La mente de una persona no fun- 
mismo sexo se inspiran aversión. nada tempestad de argumentos Ciona co” normalidad cuando hay 

instintos reprimidos, que pugnan 
Sin llegar a extremos-el odio o 

contrarios e tan audaz teoría. que 
este exposición ha de haber des- Por manifestarse. Y asi, del con- 

la aversión-es corriente compro- pertado en el desprevenido lector. 
bar, salvo excePcion=*, un* esPeCie El Propio Freud ee haCe cargo, a 

flicto entre el deseo incestuoso, y 

de rivalidad o tirantez entre ma- 
reprimido, y las fuerzas que pug- 

continuación, de tales resistencias. n*n contra él surge la neurosis, el 
dre e hija, y entre padre e hijo. desequilibrio mental. 
Para la joven, su madre es un mo- Pero agrega: “Por mi parte, yo 
tivo de restricción, la encargada de permanezco inquebrantablemente Para ayudar a la comprensión 

poner trabas a la libertad a que convencido de que no hay nada que de 10 que antecede, veamos el si- 
aspira. Para el hijo, el padre es negar ni atenuar, siendo necesario guiente sueño de un enfermo neu- 
el rival cuya muerte suele espe- que nos familiaricemos can este rótico, del cual afirmaron SUS alle- 

rerse - [todos conocemos ejem- hecho que Ia misma leyenda grie- gados se había caracterizado por 
plos! - hasta con impaciencia, ga considera como una fatalidad su evidente hostilidad al padre 

porque ella ha de permitirle el ae- ineluctable”. durante toda su vida. Refirió, en 

ceso al trono de la familia, con sus efecto, haber soñado que daba 
derechos y prerrogativas, y el dis- Ahora bien: iqué importancia muerte al padre. Se despertó, SO- 

frute de la fortuna familiar. tiene la existencia de este Comple- bresaltado, y con una impresión de 
jo de Edipo en la aparición de com- enorme horror, por el solo pensa- 

En cambio, entre padre e hija plejos, o anomalías, sexuales? iDe miento de que tal cosa pudiese su- 
suele suscitarse una amistosa ca- q ué mmera se encuentra ligado al ceder. Sin embargo y pese B eus 
maradería, una tácita cordialidad. p roblema sexual de que tratamos? palabras, es evidente que un deseo 
Estos sentimientos suben de tono No resulta difícil comprenderlo, si semejante se alberga en los reco- 
cuando se trata de madre e hijo, meditamos un momento sobre lo veeos de su subconsciente. Estan- 
entre los cuales se encuentra e me- q ue representa el incesto en la or- do d 
,,“do una fijación de afectos, una ganización de nuestra sociedad. 

espierto, jamás se le huibiese 

ternura, una reciprocidad amorosa, Tales relaciones incestuosas, acep- ocurrido tal posibilidad. Pero bien 

que llama la atención. Entonces es tando como tales las entre padres sabemos que en los sueños se ma- 

mucho mayor el cariño que el hijo e hijos, o hermanos entre si, no só- 
nifiestan muchos deseos que jamás 

lo están prohibidas y penadas, sino hubiéramos sospechado. Esto es 
siente por la madre, que el de la porque el sueño disminuye la acti- 
madre hacia él. La historia de q ue todos la contemplan con ver- 

dadero horror. Y no sólo en ,,ues- 
vidad represora de la conciencia, y 

muchos grandes hombres rebosa de en cambio adquiere el subconsciente 
la imagen meterne, que se encuen- tro código social del presente, sino todo so valor, 
tra presente a través de todo su BU” entre las tribus salvajes el in- 
tra”sc”rso. cesto es considerado “tabú”, probi- Desde luego, pocas veces se ve 

bido. El caso de los faraones un su60 tan patente y de tan me- . 
LA TERNURA ENTRE eglPc,os, que se @sPosaDan con ridians claridad. Otras, ee trata 

MADRE E HIJO *US propias hermanas, merece ser de complicadas construcciones, eom- 
citado como excepción especial, ex- plejas, cuyo significado sólo un de- 

Veamos ahora textualmente qué plicable por un deseo de coneerva~ tallado análisis puede desentrañar. 
es lo que dice Freud acerca de es- incólume la pureza de la dinastia. Pero estos suefios, así como mu- 
tos afectos y aversiones recípro- LOS INSTINTOS REPRIMIDOS chos sintomas de las neurosis, que 
cas, entre padres e hijos: “Ya en a este resoecto oueden asemejárse- 
los primeros años infantiles co- Pero, por lo demás, todos están le, sirven-para poner de maiifies- 
mienza el nirio a sentir por la ma- contestes en que el incesto es “ta- to la inusitada frecuencia con que 
dre una particular ternura. La bd”. Por lo tanto, considere el lee- se evidencia el Complejo de Edipo: 
considera como cosa suya, y ve en tor la situación del que percibe, en son sus dos deseos: matar al pa- 
el padre una especie de competidor, determinado momento de su vida, dre, y desposar a la madre. 
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PELIGROS DEL SNOBISMO” Edipo que nadie hubierá sospecha- “snob” en presencial de un conflic- 

El médico psmoanahsta sabe cea. 
do. to familiar de la índole de lo que 

cuánta frccucncia el Complejo dc 
Queremos ,,amar la atención, hemos visto, SC ha contentado con 

Edipo hace sentir su ;rerturbado- 
asimicmo, BCCKB de que no cs for- rx~lamar: -i Ah, sí!. Tengo un 

ì3. aeeión. Si r3a frrcucncia es mc- 
zcsamente meesario que ta1 com- Ccmplejo de Edipo.. .-como si tal 
plejc exida pan. explicar una des- ccsx l?sto cs absurdo. Es un de- 

ncr, a primm nsta, es poxpe sus 
manifestaciones adoptan las formas 

a~mcnii familiar. !ìuei ista últim3 ber c-forzarse por coIIservar la ar- 

mis engañosas. 
puede deberse â mú!li?ler causa’, monia famliar, apelando a todos 
que se imaginará cl leetcr. Incluso las medios que indican la cordura 

Aun la hostilidad entre madre e a veecs la hoztllidad SC rrvel~ en- y cl dominio de si mismo. Por al- 
hija, y padre e hijo puede no reve- tre madre e hijo, o padre e hija, po nos diferenciamos de los salva- 
!arse romo tal, sirro encubrirse ba- obedeciendo algunas de ellas a uil jes. 
jo la apariencia de una enpaíiasa mrcanismo que el mivm Freud se Ahora, que de esa conducta pue- 
armenia, que ambos términos SC es- ha preccnpzdo por aclarar, pero en da resultar incluso un síntoma neu- 
fuerzan por mantener, de acuerdo cuyo dctal!c 110 podemos entrar rótico o no, es algo que por el mo- 
a las normas sociales vigentes, que aquí. menta excede de la wfcra de nues- 
cstablocen ccmo un drber sagrado El conocimicnio incompleto de ira competrncia. Nuestra inten- 
el amor paternal y fIlial. Pero cti- cimtos hcehos, derivado dc tina ex- ción fué explicar al lector m qué 
te S~U~:L yxo se rompe a veces; y plicación superiwial de los micmos, consiste el célebre Complejo de E- 
entonces, el derrumbe del edificio puede ser z vtccx m6s pcyiudicial dipo. Por ei momento, nuestra ta- 
familiar viene a poner a plena luz que el desconocimiento absoluta. rea finnhza justamente aquí. 
la existencia de un Complejo de No ignoramos que más de un 

CONOC~A4lENTOS UTILES 
Para instalar los dormitorios deben ele- 

girse las habitaciones más veniiladas de la 
casa o departamento. Esto hace también que 
penetre el sol CL raudales, lo que ilene enor- 
me nnporianc!a des& ei punto de vista lx- 
giémco. Las piaas mal aireadas o que lo 
son defic~entemenie ccxu skxnpre presentan 
señales de humedad, permitiendo que el pG- 
VO al acumularse forme verdaderas colonias 
microbianas que cxnenazan los organismos y 
por ende la salud. Viwr en aposentos ccns- 
tantemenie cerrados, no viendo la luz m res- 
puando oxígeno, equwale a practicar una re 
ducción de la existencia, sin contar los iras- 
tornos que ocasiona tal imprudencia. 

xxx 
Usted, lectora, se ha dado un golpe en 

un dedo? &z lo ha mawllado? 
Colocada o no en el caso de la pregun- 

ta, le conviene saber que lo primero que de- 
be hacer es sumergx en seguida el dedo en 
CIWCI todo lo caliente que se pueda res~tx. 
Esto hará que la ufia se dilate y facilite la sa- 
lida de la sangre por entre ella y la carne, 
aminorando sensiblemente el dolor. Es bue- 
no, además, hacer una cataplasma con miga 
de pan mojada en aguo y luego envolver el 
dedo. 

x xx 
Leer estando acostado perjudica la VIS- 

ta en forma increíble. Otra de las ccusas que 
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contribuyen a aumentar el número de enfer- 
mos de los ojos o que tienen la retina debili- 
tada es la costumbre de leer en vehículos cu- 
ya marcha bruscamente osalante obliga CL fi- 
jar la atenci&n en torma extraordmaria, lo 
que mvolucra un esfuerzo perjudicial. 

xxx 
La tintura de yodo aplicada CI las encías 

flojas o sangrantes las fortifica noiablemenie. 
Se toma un pahllo y se envuelve en su pun- 
ta una bolita de algodón que se impregna en 
el merxonado medicamento. con tesón al 
poco tiempo se verá que las encías no vier- 
ten sarwre al contacto con el cepillo de chen- 
tes. Pero ínterm esto no suceda no ha de 
alarmar esa pérdldu, porque a la postre sal- 
va de una pasible nA!cxxación. 

xxx 
Las almohadas bajas son beneficiosas 

para el cuerpo y redundan en provecho de 
un mejor descanso, a la inversa de lo que 
sucede con las muy altas. 

x xx 
La gimnasia respiratoria es conveniente 

para conservar en buen estado el organismo 
y especialmente el aparato respiratorio. Es 
beneficiosa para las personas que llevan vi- 
da sedentaria. Fortalece los pulmones y el 
corazón. El comienzo obliga a tentatwas sen- 
cillas de pocas aspiraciones, pero progresiva- 
mente se va aumentando su número. 
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del espí 
He conocido días pasados a una 

persona extraordinaria. Su apa- 
nencia no hubiese llamado la aten- 
ción hacia ella. Me resulta vergon- 
zoso confesarlo, pero si el acaso 
no me hubiera llevado a su lado, 
y si no hubiera escuchada una re- 
flexión que le suscitó un hecho ocu- 
rrido frente a nosotros, me hubie- 
ra privado acaso para siempre de 
conocer lo que es una verdadera y 
auténtica aristocracia del espíritu, 
cosa que desgraciadamente no nos 
es dado contemplar co,, la frecuen- 
cia que deseable fuera para edifi- 
cación y deleite del espíritu. 

He dicho que no trascendia de su 
persona la aristocracia, la distin- 
ción y el refinamiento de su espi- 
ritu. Esa fue, por cierto, mi pri- 
mera impresión; pero no sé si por 
la sugestión de aquella personali- 
dad, advierto ahora que la evoco 
cómo no se la podía confundir con 
la generalidad. Lo que he querida 
decir es que en su indumentaria, 
en sus ademanes, en su fisonomia, 
no se advertían los signos de lo 
que entendemos habitualmente por 
aristocracia. Nada de afectada pre- 
sunción; nada de ademanes extra- 
ordinarios; nada de extravagancia 
en el vestido ni en el arreglo per- 
sonal. La llaneza más completa te- 
nía en toda su persona. 

Cuando comenzamos a conversar 
fue a raíz de una observación su- 
ya que revelaba un gusto particu- 
lar, una sagacidad extraordinaria 
7 una depuración exquisita del es- 
píritu. 

Me sedujo inmediatamente todo 
esto llamándome fuertemente la 
atención y tentándome a sondear 
en aquella criatura que con natu- 
ralidad y sin ningún deseo de ex- 

ritu 

Por MORA STERLINC 

* 

teriorlzarme me ofrecía la linfa 
pura de su pensamiento, como en 
un remanso cristalino. 

Tal es la verdadera aristocracia. 
Muchos de nosotra pensamos que 
lo aristocrático es desdeñoso y so- 
berbio, individualista y antipopu- 
lar. Nada más equivocado. El aris- 
tócrata siente su verdadera supe- 
rioridad y SC acerca a los dc aba- 
jo para socorrerlos y ayudarlos en 
la ascensión y en el perfecciona- 
miento a que puede llegar como ha 
llegado el aristócrata por abra de 
la selección. 

Así, el aristócrata del espíritu 
que he conocido. E insisto en cali- 
ficar su aristocracia, ya que el con- 
cepto generahzado continúa atri- 
huyendo a esta condición caraete- 
risticas equivocadas. 

Aristócrata no era en verdad, 
el brutal Enrique VIII. Lo era, 
en cembio, León Tolstoi. Mientras 
aquél no hacia gala de espíritu re- 
finado y cometía los hechos que le 
dieron la triste fama de Barba 
Azul, éste honraba al género hu- 
mano ofreciendo la distinción de 
un espíritu selecto que no necesi- 
taba del ambiente áulica, y que ilu- 
minaba la choza de Yasnaia Po- 
liana por la sola virtud de su pre- 
sencia. i,Es que podrá haber aris- 
tocracia que no sea cosa del espí- 
ritu? Atinente al espíritu es, y 

Habrá ademanes aristocráticos, 
gustas arlrtucráticos, hábitos aris- 
tocráticos, vestimentas aristocráti- 
cas. Pero si todo cllo no responde 
a una posición y a un perfeccio- 
namiento espiritual, la aristocracia 
desaparece pronto y se dejan ver 
sin tardanza las fallas que reve- 
lan cuanto de falso tienen esas ex- 
terioridades. 

Correlativamente, podrá no te- 
nerse un exterior que Ilame la aten- 
ción entre la llaneza circundante 
y poseer una persona, como la de 
mí hallazgo, todos los dones de una 
verdadera y auténtica aristocracia. 

iQué es, si no, ese encanto que 
trasciende de algunas personas, 
que nos seducen no tanto por sus 
maneras, que nada de particular 
tienen, sino por una posición que 
adoptan en la vida, frente a los 
hechos? Jamás tienen una torpe 
actitud de beligerancia. No des- 
cienden a la polémica agria. Evi- 
tan el eontaeto infructuoso y las- 
tnnaso. Tienen una amable tole- 
rancia y una atención inteligente 
para todas las manifestaciones. 
Comprenden la relatividad de las 
COSBS humanas. 

Y saben por SI mismas que el 
triunfo no es condición indispensa- 
ble para la revelación del talento: 
que hay otros espíritus insufi- 
cientemente evolucionados para los 
cuales vanos serán los esfuerzos 
para modificarlos y solamente po- 
drán pulirse para no ser tan áspe- 
ros: que la Naturaleza ha dotado 
o desposeído a sus criaturas, mar- 
cando desde la cuna, con signos 
indelebles a aquellas que llevarán 
en su rol el de orientar, para cum- 
plirlo serenamente y como una 
honra, sin desesperar como deses- 
peran los que han recibido de la 
Naturaleza la fuerza fisioa y que 
todos los dias reniegan de ella, sin 
aplicarla con decora y para una 
obra de bien. 

El hombre es el único responsable de que la esposa dcseuide su aliZo 
personnl y sus encantos fisieos; una mujer que SE siente amada rm puede 
dejar de mostmrse bella. 

- R. E. R. 
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Especial para “Loteria” 

DE GUY DUMUR 

Creo enormemente difícil hacer co que se ha entregado a esta ta- apareció en 1943 con el titulo de 
una exposición rápida del último rea, conviene prevenir al lector de Le Mythe de Sysiphe. Hubiera si- 
libro de Albert Camus: L‘Homme que es el único que ha intentado do un signo de facilidad el que el 
revolt&, uno de los más bellos li- una síntesis de las abras y de los presente ensayo so hubiera llama- 
bros que han aparecido desde ha- movimientos que, durante estos úl- do “El mito de Prometeo”. Sin em- 
ce tiempo, y, lo digo sin vacilar, timos años, han exgido nuestra bargo, es de ésto de lo que se tra- 
uno de esos pocos libros que apa- atención, y que esta síntesis está ta. Si no es en la historia antigua 
recen en un siglo para darnos la hecha con un rigor que nos evita (a excepción de Epicuro y de Lu- 
fisonomía de una civilización. Des- las fáciles profecías que se en- crecio, a los cuales consagra be- 
de el comienzo de m obra de Camus coentran, generalmente, en esta llas páginas) donde Cnmus descu- 
nadie ha puesto en duda su impar- clase de ensayos. bre los principios de una rebelión 
taneia ni el puestc que debe ocu- Esta lógica rigurosa, este “buen total del hombre, el mito antiguo 
par en 1s literatura de después de le ofrece la ocasión de recordar 
la guerra. L’Homme revolté con- 

SentIdo” completamente cartesiano, 
no impide que L’Homme rerolté que si Prometeo vencedor se con- 

firma esta importancia de manera vierte en un tirano, el verdadero 
brillante. 

sea un libro escrito can pasión, un 
libro cuyo estilo reeuerda e, de loS Prometeo “. .h* =dwirido *hm* 

Desde luego, Albert Camus no grandes ensayas del siglo XVIII la fisonomía de una de sus vícti- 
es el único en Francia ni en el (también el de las traducciones la- mas1 El mismo grito que llega has- 
mundo actual que defina los prin- tinas de los humanistas), y que La nosotros a través de las edades, 

cipales hechos de nuestra civiliza- tiende, según una progresión muy resuena siempre desde el fondo del 
ción y de su tragedia. .4parte de sutil, hacia una justificación de la desierto de Escitia”. El mito de 
los escritores, entre los filósofos rebelión considerada corno algo ne- Prometeo tiene una significación 

y los hombres de acción que se han cesario a las grandes creaciones. metafísica muy rica. El que robó 

“rehelado” y que constituyen, pro- Camus recuerda a propósito de és- a los dioses el fuego del cielo, se 

piamente hablando, objeto de su to, la expresión de Nietzche: “En negaba, 10 mismo que Caín en otros 

estudio, se pueden citar: Sprngler, vez de juez y de opresor, el crea- mitos, * someterse al Ser perfecto. 

Max Seheler, Jaspers, Raymond do?‘. Consciente de la crueldad de la 

Aron, Merleau-Ponty, en lo que se Naturaleza, de la injusticia de la 

refiere a la filosofía de la histo- Evideo-ente, no podemos bn- condición humana, oo puede hacer 

rin, y Faulkner, Mauriee Blanchot, 
cer aquí más que indicar las gran- 
des lineas de ona obra relativa- 

otra cosa, a partir del momento en 
Georges Bataille, André Malraux mente breve, pero en la cual cada 

que pone en duda la omnipotencia 
’ d: 

etc.. en lo que se refiere a la ~wna y la esperanza de la inmor- 

literatura; todos, a título diferen- 
capítulo traza, co,, tanta brevedad talidad, más 
como precisión, un momento de la tá permitido. 

que creer que todo es- 

te, nos han dado, como decía ante- historia intelectual o politica de 
riormente Camus, los aspectos de l 
una “sensibilidad dispersa en el si- 

as revoluciones ocurridas desde ha- Según Camus, Sade fue el prime- 

g10”. A esta lista hay que afiadir 
ce dos siglos, y en los cuales cada ro que planteó en términos absolu- 
f rase 

dos escritores que me parece han 
mereceria ser citada porque tos el problema de esta libertad in- 

tenido una influencia preponderan- 
tIene el tono de máxima o de afo- definida. Casi cien aiios después, 

te en la evolución de Albert Ca- 
rismo. Desde el primer capítulo, Lautréamont se apropia otra vez 

mus: Simone Weil y el poeta René 
Albert Camus muestra que la re- por so cuenta los términos de una 

Char. 
belión es inseparable del asesina- rebelión que tuvo tiempo para ad- 
to: “El hombre es la única criatu- quirir los innumerables aspectos de 

Damos todos estos nombres con ra que se niega a ser lo que es. sos contradicciones. La Revolución 
el propósito de situar, para los La cuestión es saber si esta nega- francesa, regicida, que quiso sos- 
que no lo han leido, el libro de tiva no puede hacer más que lle- tituir el mundo de la gracia por el 
Camus en el pensamiento contem- varle a la destrucción de los otros de la justicia, es el primer “acon- 
poraneo; con la finalidad de que y de si mismo, si toda rebelión de- tecimiento histórico” en el que se 
se sepa que no ha ignorado a los be realizarse en justificación del use la rebelión social e individual 
que le precedieron o a los que le asesinato universal, o si, par el a la justificación del terror. Saint- 
han acompaimdo en la patética contrario, sin pretender a una im- Just es el poeta de acción de esta 
busca de ona verdad humana más posible inocencia, puedo descubrir primera rebelión racional. La Re- 
fuerte que el nihilismo a donde ‘la el principio de una culpabilidad volución, por otra parte, perseguia 
“rebelión” ha conducido al hombre razonable”. con la muerte del rey, que sólo te- 
contempor&neo desde hace dos si- Hay que recordar que el primer nia su poder de Dios, la muerte de 
glaa. Si Albert Camus no es el ími- ensayo de Camus sobre lo absurdo Dios mismo. Durante el siglo XIX, 
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Stirner (el filósofo de la Unico), mo de Estado racional” (el comu- sidad: “En el mediodía del pensa- 
Baudelaire. Rimbaud. Dostoievski, nismo). En esta etapa, el hombre miento. la rebelión rechaza la divi- 
Nietzsche volverán a emprender que ha perdido los beneficios de nidad para participar en las luchas 
por su cuenta la “lucha can el án- su rebelión DO es más que “un juea y en el destino comunes. Elegimos 
gel” o más bien contra Dios. A los go de fuerzas sobre el cual se pue- Itaca, la tierra fiel, el pensamien- 
diferentes grados del pensamiento de ejercer presiún racionalmente”. ta audaz y frugal, la acción lúcida, 
en rebelión corresponde el “dandis- 
mo” (0 sea la preferencia al <‘pa- Sin embargo, Albert Camus pien- 

la generosidad del hombre que SB- 
b e. En la luz el mundo es nuestro 

recer”), la evasión, la locura 0 la sa que la rebelión, promesa de co- primer y nuestro último rimar.. .*‘_ 
tentación de la trivialidad (tau- munid*d hum*n* (“Yo me *ebeh _~~ 
tréamont) que determinarán su9 luego existimos”, dice al comienzo El libro ae termina can un canta 
fracasos sucesivos. del ensayo), la mismo que los ni- de gloria del “hombre creador”, de 

hiliatas rusas de 1905, que se pue- aquél que fundara su rebelión, no 
Pero la rebelión quiere ser tam- de rechazar “el poder ilimitado de en el resentimiento, sino en el amor 

bién racional. La obra de Hegel y la muerte”. De este pasado de re- de los otros hombres y en el de la 
la de Marx preceden a las expe- belión puede nacer una nueva re- tierra a la cual, Holderlin, según 
riencias de eso que Camus Ilatia beli6n que supondría un retorno el propio epigrafe de L’Homme Ra- 
“el terrorismo de Estado irraeio- para el hombre a las verdades so- volt& decía que estaba atada “con 
nal” (el fascismo) y el “terrorI& lares, pero tangibles, de la genero- un lazo mortal”. 

Para ser feliz en el matrimonio 
Usted se ha casado con un ser ideal. Al menos esto le pare& cuan- 

do se casó. Despubs, corno es costumbre, cae en la cuenta de que hay 
muchas pequeñas cosas que originan discrepancias, que ustedes dos 
comprenden de manera distintas. 
le ocurra: 

Surgen las disputas. Cuando esto 

l9 Métase en su habitación, cierre los ojos dos minutos, cinco mi- 
nutos, esforzAndose en pensar en otro asunto que cl que originó el dis- 
gusto. Si no lo consigue, póngase a leer el l>eri<itlico, escuche la radio, 
formula una multiplicación de siete cifras y. . resuélvala. 

2O Cuando su cólera se haya calmado nn poco-porque usted em- 
picza a comprender que, aunque irritante, la cuestión no era para Ile- 
vnrle B tales extremos-tome un lápiz y un papel y escriba el plan de 
\ida que usted se traz<i al contraer matrimonio. Cualquiera que sea 
el resentimiento que de momento pueda experimentar con su marido 
(o su mujer) seguramente podra anotar, con sinceridad, que en el fon- 
do de su Bnimo, no desea usted separarse de su c0nyuge. 

3’ Escriba usted. tanbien, wlvirndo al motivo de la querella, to- 
do aquello que reproche a su compañero y descargue asi su conciencia. 
No hay duda de que, por su park, se encontra& usted grandemente 
culpable. 

4p Piense: “en realidad no me hc casado con un monstruo”. Y 
reflexione sobre todo aquello que pueda parecerle odioso en su cón- 
yuge. 

59 Deje que todo lo escrito repose durante veinticuatro horas y 
al cabo dr cllas. ruelva 3 leerlo. Entonrcs verá que lo que ha tomado 
por cosas horribles, sólo son pequeñas cuestiones en las cuales ni el uno 
ni el otro tiene rakn, sino que son prodncto de diferencias de carácter 
o de costumbres. 

En fin, comnrender8 que no se ha casado, naturalmente. con una 
estatua inmutable. sino con un ser humano que sufre lo mismo que 
usted los efectos de las grandes y pequeñas inquietudes de nuestra di- 
ficil vida actual. Y reflexione sobre esto: “Tengo w~a partida que ga- 
nar, no contra mi marido (0 mi mujer) sino con él. Asi se harl usted 
III& tolerante y su tolerancia ser& compartida. 



DE 1. PAUL-BONCOUR 
Ex-Presidente del Consejo E 
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PARA AWXRAR EN EL MUNDOS’+*” 
LA LIBERWD DE INFORMACION 

Para LOTERIA 

DE JACQUES KAYSER 

En 1948, al terminar la Confe- tuación de la lihortad de informa- unido a los artículos relativos 8 
reocia de las Naciones Unidas por eiún en el mundo, y al estudio, con la transmisión de las informacio- 
ia libertad de Información, se to- el fin de proponer soloriones, de ncs, y dnrles de nuevo la indc- 
YO la impresión de que iban a los problemas prácticos y técnicos pcndcncia qur tuvieron e” sll “+ 
realizarse pì0fges0s s”bstan-;-1- que se ~>lantenn en esta cuestión. o‘en cuando se eelehró la Conferen- 
y que esta hhertad, fundamental, Ahora bien, los trabajos de 1s suh- cia de Ginebra? 
indispensahlc tanto a la demacra- comisión han ‘ido hasta ta, punto Si SC Loira que la Asamblea Ge- 
eia como a la paz iba B desarrollar- estériles que el Consejo Eeonómi- neral admito el voto de “na con- 
se, sólidamente organizad”, ear”n. co y Social hl adoptad” ia decxión ronción 411~ ownnice, incllw” tim- 
tizada y protegida. Desde entonces, de terminar con su actividad des- da e insuficientemente, “n derecho 
IBS Naciones Unidas han seguid” pu& de “no sesión última dedica- internacional de rectificación. Se 
la dirección contraria. poca a po- da a fina1iar.r lo terminación de un habrá dxl” un importante paso ha- 
co, par medio de “eR”tivas o ox. Cúdig” de Honor de los periodis- c;” adelante Y las Naciones ul$“s 
tificios de proeedimicnt”, han voel- tas. iQc.6 balance negativo! no presentarán un halance de fra- 
t” B apoderarse de lo que habían iCuándo se presente ante las easo en lo que SC refiere al plan 
dad”. De tal mana-a WC en la Naciones unidas en la Asamblea de la Iihertad de informa?ión. 
“Ctoalidad. tres años y medio des- General de Paris se f”rmoIar&q Podrán pxsentarse t am b i é n 
~~4s de la reunión de Ginebra, qe ocas” proposiciones concretos IIUC otras pr”p”siri”nPs concretas. In- 
ha vuelto al punto de partida. remedien esto Iamentable sito”. dodoblemente. Serán eo~iados Po- 

NO SC puede decir que estemos dq ción? iSe podrjn salvar tcdavía las 7” Sll examen “1 COIIS~‘~O EC”“& 
nueva en Presencia de una página c”nve”~i”“cs el”h”rac%s eo Gine- mico y Social. el cual cn su últl- 
en blanco, que tensamos ante nos- bra? &t” parece dodos”, por 1” ma sesión ha decidido proceder, en 
“tr”s el camm libre o WC SC vucl- menos en su ronjunto. son muchos 1952, â un psamen de conjunto con 
va 3 Partir de nada. La página loS ~ZGSC~ “ue sn n~em, a ad”ptar e! fin de buscar procedimientos 
abierta ante nosotros esti Ilen” de o” texto -el de Ia c”nvención %o. ““evos y eficaces que pudieran 
taChaduras. NO puede” dCSaPareCCr bre los principios de 1:~ libertad adoptarse para el estudio de co- 
ni las tentativas hecha&, ni las ep- de Información- que fije a la da un” de los prohlcmas particu- 
wranzas suscitadas, ni las decep- vez los derechos de los Estados y lares. Can este fin, el Sccrctaria- 
CiOneS acumddas. Habían sido las “biigacioncs de los periodistas. do general deberá enviar cuestio- 
adoptadas más de coarenta res”- porqor piensan, rontrariamente a narios precisos, tanto ” los gobier- 
l”Cioncs: han sido letra muerta, la tesis tradicional dc Francia, que nos COI”” a las 0rganizaci0nes pro- 
Pr¡nC¡Palm’?nte laS qU’2 se refería” I” libertad oo supondria responsa- feSiOnk3Ies. 
a “na acción contra la pr”paEnqd:, hilidsd real pzra los ~“c se be- En rl mes de agosto último. la 
de SUerE? 0 contra las noticias neficicn de ella. Por otra. parte, deIeg”cij” franecs” presentó ya 
faisas o deformadas. muchos paises SC niegan ” firmar ante el Consejo, en forma de “su- 

Se habían adoptad” tres conven- una e”nvenció:x ~ la de Ins trans- gestiones”, un plan posible de tra- 
cioncs sobre la transmisión inter- misión dr informaciones -<loe con- boj” dividid” en cuatro apartados 
nacional de las informaciones, so- cede derecho? considerahle’i a Ios (’ ‘d’ 1~x3 ICO. técnico, profesional, ad- 
bre el derecho intcrnaci”naI de rec- periodistas, inclurn 2l ios “erlodis- ministrativ”), lo que es “un pro- 
tifiCXión, sobre los principios de tas ext~znjeros, y cye cdejaria orác- grama oositivo de acción”. 
la libertad de información. Las dos ticamente P los Estados ~~zsa~rna- Continnación de la elaboración 
primeros fueron despurk fundidas dos ante “busos n”e 11eces”n”.me”- de las convenciones e investiga- 
en un solo texto. En cuaoto a la te se producirían. eión sohrr las medidas qoc hay que 
tercera, no ha podido ser adopta- Per” en el 6811” de las dos “PO- ~doptnr por” luchar contra las fal- 
das todavía por la Asamblea Ge- siciones -“posición a la primri sas noticias: asistencia técnica a 
neral; “demás, Iris tentativas mis y a la segunda convención-, y no los paises ,ye lo soliciten: lucha 
recientes llevadas a eaho para sal- ten:rnd” en cucnr:~ !” nctitud cons- rontrr 12 crisi de papel y contra 
varia han fracasnd” ante los ata- tnnte !r d”c,rinarw,,ei,te ne&:i; 10~ nhstáculos de arden económico 
q”Cs de una extra51 coalición so- de Ia LTRSS y dc sr amigos, c-:c- y finane’cr” que amenazan o po- 
viética-norteamericana; en defin,. te ooizbs una c~~yori” de p ‘xs ‘len trahn~ z la libertad; rxamen 
tiva, ninguna convención está en C.UP no tienen una eritieT ful&. ,‘e la situarión de los servicloi W- 
condiciones de ser firmada. menral que hwer a los textos xuc br--,:mmsa,es JJ semi-wbernamen- 

Finalmente, ia% Kaciones deci- orrrnnizan el derecho internacio- trles 4e iaformaciórr; estahleci- 
dieron que se constrluiria una sub- nal de rcctificnción. iSerá posible mxrnt” de “n Código do Honor; eS- 
eumisión con el fm de proceder pe- hacerlos revivir cutrat~lo~ del pro- tahlecimient” del estatuto de los 
ri6dieamente al examen de la si- yect” dc convrnc~ón. donde se han corresponsales extranjrros: inter- 



cambio ente los países de los son los puntos principales canteni- nal frente a sus responsabilidades 
“miembros del personal de la Pren- dos en el documenta francés. respectivas. Tendrán que decir si 
sa”; organización en las Naciones Cualquiera que sea su destino a pesar de los obstáculos y de las 

Unidas de un métoda que les per- futuro, tendrá el mérito, yor IU 
dificultades quieren luchar since- 
ramente por la paz y Po= la segu- 

mita actuar con eficacia en favor menas, de haber puesta a eada Es- ridad merced a! establecimiento de 
de la libertad de información tales tado y a la comunidad internacio- una iibertad de infcrmación. 

;QUIEN ES REACCIONARIO? 

El modo de vida verdademmente revolucioawio no se encuentra ei 
el Oriente sino en el Occidente. Las ideas y uspi,miones del hombre occi- 
dcxtal son azh la cosa más sorprendente que ha ocurrido nunca a la raza 
humam. Los puntos de vista de Stalin respecto al hombre 1, n la sociedad 
son por compwaeión mortalmente estáticos ?/ mcaicos. En realidad, el 
mundo de ho!, pwsenta el asombroso espectáculo del hombre del Occidente 
durmiendo desprevenido sobre el hamil de pólvora de su propia filosofía 
reuoluczonaria, 7, los stalinistas saltando ajano~os en todas direcciones y 
proclamando corno una nuevn revolución un punto de vista del hombre y 
la sociedad que era ua viejo cuando se edificaro?, las pirámides. 

BANCO NACIONAL ‘DE PANAMA / e 
FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA 
OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 4 

Para el mejor servicio en el país cuenta con Agencias en 

AGUADULCE DAVID 

ALMIRANTE LAS TABLAS 

BOCAS DEL TORO ocu 

COLON PENONOME 

CONCEPCION SANTIAGO 

CHITRE PTO. ARMUELLES 

DIRECCION: Avenida Central 107 
Telegráfica Banconal 

Central Privada: Z-0920 



NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE 
4 DE MARZO DE 1951 AL 30DE 

MARZODE 

PECHA: SORTEO: PRIMERO 

MARZO 

hXY0 

,“NIO 

,“I.IO 

AGOSTO 

SEPTIEMBRE 

<, 

OCTUBRE 

ENERO, ,952 

FEBRERO 

MARZO 

SEG”NW: TERCERO: 

9887 
2139 
6339 
3377 



THE STAR & HERALD Co. 
(LA ESmU DE PANAMA) 

l LITOGBAFIA 

. FOTOGRABADO 

l RELIEVE 

. ENCUADERNACION 

l PAPELERIA 

. 

EL MEJOR EQUIPO zssis 

Y EL MAS MODERNO DE HISPANO.AMERICA 

PANAMA, R. de P. 

Teléfcqo: 2-0900 Apartado : 159 

Número 8 - Calle Demetrio H. Brid - Número 8 



POR GABRIELA MISTRAL 

De tanto albergar nido, de tanto cdbwgw canto, 
de tanto hacer tu seno amorosa tzbiezn, 
de tanto dar servicio, u tanto dar N»ZOT. 

todo tu lerio hwóico se ha welto, rueim, santo, 
Se te ha hecho en la fmzdr! inmol~tnl la btlleza, 
2, pasa,~á el otoño sin tocccr tu verdor! 
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